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  CAPITULO 1


  


  LEW Rawlins tiró hacia sí de las riendas. Su caballo obedeció al punto, parándose en seco, adelantando las orejas en actitud expectante. Hombre y animal se inmovilizaron.


  Eso le salvó de morir.


  Una seca detonación quebró el silencio de la tarde y una bala pasó silbando a pocas pulgadas del joven.


  Lew obró instintivamente. Echó mano del rifle que llevaba en la funda del arzón, lo sacó de un tirón y saltó al suelo. Dio una palmada en la grupa a su montura y ésta inició un ligero trote que la alejó de la zona de peligro.


  ¿Zona de peligro?


  ¿Cuál era ésta realmente? ¿Y por qué aquella amenaza?


  Lew corrió a los próximos peñascos, que le deparaban una relativa seguridad y un parapeto para defenderse de aquel inusitado ataque.


  ¿Por parte de quién?


  Cuando estuvo tras la roca, amartilló su rifle con un rápido chasquido, lo mantuvo en actitud ofensiva, dispuesto a hacer fuego, y esperó... Esperó pacientemente. Largos minutos en los que sólo el sol allá arriba fue su compañero. ¡Diablos! El maldito sol pegaba bien fuerte sobre sus hombros y su espalda...


  Sí, ahora recordó qué era lo que le había puesto sobre aviso. Fue un segundo antes. Un brusco resplandor de algo metálico herido por los rayos solares. Eso le cegó, y entonces no se dio cuenta... Pero su instinto obró el milagro.


  Porque podía considerarse un milagro que aquella bala no le hubiera acertado enviándole a la tumba.


  Lew siguió esperando.


  Su caballo había detenido el trote veinte yardas más allá del lugar donde había tenido lugar el incidente. ¡Buen animal! Allí se estaría ramoneando la hierba mientras él no fuera en su busca.


  ¿Le dejarían ir a por su caballo?


  ¿O volverían a atentar contra su vida?


  Porque el maldito tirador emboscado haría acto de presencia.


  ¿O no?


  El tableteo de unos cascos le respondió afirmativamente. No veía al jinete porque se lo impedía la roca tras la cual se había parapetado, pero era obvio que el que llegaba lo hacía con toda tranquilidad, sin preocuparse en absoluto de su reacción.


  Lew afianzó el rifle en sus sudorosas manos.


  Dos caballos.


  Eran realmente dos los que llegaban, muy juntos, a galope y golpeando opacamente los guijarros.


  Un minuto después rodeaban la roca.


  Lew se puso en pie, se volvió sobre sí mismo y apuntó hacia ellos con el arma a punto de disparo.


  No disparó.


  No, desde luego que no era conveniente hacer fuego contra un hombre que llevaba sobre el chaleco de cuero una insignia metálica que lo identificaba como sheriff de aquel lugar. Hubiera sido sinónimo de buscar una soga de cáñamo.


  Por otra parte, ni aquel sheriff ni el individuo que le acompañaban le amenazaban en aquel momento. Llevaban un revólver en la funda y una carabina asomando del arzón de la silla de montar, por supuesto. Pero sus manos descansaban cruzadas sobre el borrén de la silla.


  —¿Fueron ustedes los del disparo, sheriff?


  —Ajá.


  —¿Se han vuelto locos? Estuvieron a punto de matarme. ¿Con quién me confundieron? ¿Con Jesse James?


  —Le confundimos con un conejo, amigo.


  —Muy gracioso.


  Lew fijó su atención en los dos hombres. Su animosidad era manifiesta. Ambos le miraban con cara de pocos amigos. El que acompañaba al sheriff era un tipo grandullón que se vestía con una cazadora de cuero y sombrero tejano echado sobre la nuca. Debía medir ocho pies y pesar doscientas libras.


  —Bien, se confundieron. Ahora está todo explicado. Seguiré mi camino...


  —Un momento, amigo. Usted es Lew Rawlins, ¿verdad?


  —Sí.


  El joven arrugó el entrecejo.


  —Supongo que se dirigirá hacia Pioche...


  —Así es, sheriff.


  —Deje de llamarme sheriff. Sólo soy el comisario.


  —Hum... ¿Y bien?


  —Temo que tendrá que dar media vuelta y volverse por donde ha venido, amigo.


  —¿Sí?


  —Sí; a menos que quiera exponerse a ser confundido nuevamente con un conejo...


  El grandullón soltó una risita que en pocos segundos se convirtió en carcajada.


  Lew estaba serio, muy serio, observando atentamente las manos de sus dos interlocutores.


  —De modo que todo fue premeditado, ¿eh? Me gustaría saber quién les ha pagado para que cometieran una canallada de este calibre, amigos. ¿Fue el propio sheriff? ¿O algún capitoste de Pioche? ¿O algún otro hijo de perra?


  —Cuidado con sus palabras, amigo.


  —Sí, ya lo sé... Podrían confundirme con un conejo, ¿no? Pues escúchenme ustedes atentamente: tengo en mis manos un rifle a punto de ser disparado..., y no lo llevo conmigo simplemente como adorno. También yo podría confundirme y ver un par de conejos de largas orejas frente a mí, ¿entienden?


  El hombre de la estrella sonrió despectivo.


  —Usted no se atrevería a disparar contra un representante de la Ley, amigo. Le colgarían en menos de media hora...


  Lew levantó unas pulgadas el arma.


  —Podemos hacer la prueba. Les aseguro que ninguno de ustedes dos tendrá la satisfacción de ver el espectáculo de mi cuerpo balanceándose al extremo de una soga.


  El grandullón tragó saliva.


  El otro quedó unos segundos desconcertado, pero no se dejó intimidar por la actitud resuelta del joven. Su mano se deslizó por el muslo suavemente, hacia la funda de cuero.


  Los ojos de Lew siguieron este movimiento.


  Y el rifle se levantó ligeramente.


  —No sea tonto, comisario.


  —¡Usted tiene que largarse, Rawlins! —explotó.


  —Esas son las órdenes que ustedes han recibido, lo sé. Pero yo no me voy a marchar, sino que voy a continuar viaje a Pioche. Ya casi he llegado, ¿no es cierto?


  Entonces ocurrió algo que Lew no esperaba. El grandullón, escudándose en su caballo, apretó los flancos del animal y lo lanzó como una tromba contra el joven. Era muy corta la distancia que les separaba y fulminante la sorpresa.


  —¡Bravo, Hugh!


  El tipo lanzó una terrible patada al rifle del joven, arrancándolo de sus manos y haciéndolo saltar por el aire. Sin perder un segundo, con una agilidad impropia de su corpulencia, saltó sobre él y le derribó por el mismo impulso de su caída.


  Rodaron por el suelo.


  El comisario desmontó y se acercó a los dos contendientes a grandes zancadas.


  —¡Duro con él, Hugh! Ya lo tenemos... ¡Dale una lección!


  Lew demostró de inmediato que era duro de pelar. Contra la corpulencia de su antagonista presentó una agilidad de movimientos y una dureza de puños nada corriente. Flexionó las piernas y las distendió igual que una ballesta.


  Hugh se levantó en el aire y fue a caer aparatosamente sobre el polvo, a unos pasos de la cabeza de Lew. Un costalazo ruidoso, que estuvo a punto de hacer temblar la tierra. Maldijo en un gruñido.


  Se levantó con bastante trabajo y buscó a Lew.


  Este le esperaba a pie firme, inclinado hacia adelante, los puños cerrados.


  —Crees poderte batir conmigo, ¿eh, muchacho?


  Lew no respondió. Mantuvo la guarda en espera del ataque.


  —Estás loco, estúpido...


  Hugh se lanzó sobre él como un búfalo furioso. Los brazos se movían como aspas de un molino, intentando atrapar entre ellos todo lo que se pusiera por delante.


  Un segundo antes de conseguir tocar a Lew, los puños de éste se movieron precisa, contundentemente. Uno... Otro... Vuelta a empezar. Uno... Otro... Y el rostro de Hugh, su hígado, su plexo solar, su costado, todo su grasiento y enorme corpachón de mastodonte comenzó a sufrir el castigo.


  —¡Maldito! ¡Mal... maldito seas! Te voy a...


  No llegó a decir qué era lo que iba a hacer. Un potente derechazo de Lew se incrustó en medio de sus labios y su boca se torció en una mueca feísima. Casi en el mismo instante, la izquierda se estrelló en su estómago y le hizo exhalar todo el aire que había en sus pulmones.


  Se quedó sin respiración.


  Nuevamente la derecha se conectó en el mentón.


  Increíble, pero el grandullón salió reculando sin poderlo evitar, dando traspiés como un borracho, hacia atrás... Perdido el impulso del último golpe, cayó al suelo como un pesado fardo.


  Sin conocimiento.


  Lew permaneció unos instantes en la misma postura, en guardia, los puños cerrados... Jadeaba y sudaba debido al esfuerzo que había tenido que realizar.


  La voz del comisario le sacó de su abstracción.


  —Te voy a llenar el cuerpo de plomo, Rawlins.


  Giró hacia él.


  Le estaba apuntando con su revólver y sus ojos no se apartaban un segundo de él, consciente de lo peligroso que era. Sólo un par de ojeadas de soslayo al caído Hugh.


  —Escuche, comisario: déjeme en paz...


  —Ni hablar, Rawlins. Has matado a Hugh. Tienes que pagar por ello.


  —Usted está loco, amigo. Sólo le he dejado sin sentido. Pronto volverá en sí.


  —Estás mintiendo, Rawlins.


  Hugh empezó a moverse en el suelo. Lanzó algunos gruñidos que dieron la razón a Lew. Pero le costaba trabajo volver en sí.


  —Mírele, comisario...


  —No quiero mirarle, Rawlins. Prepárate a...


  —Jack... Jack, mátale... Envíalo al infierno con un plomo en el corazón... —comenzó a rezongar el caído Hugh.


  El comisario ya había levantado el revólver en dirección a la cabeza del joven. La voz de su amigo le hizo vacilar un segundo.


  Un segundo que fue aprovechado por Lew.


  Nada de emplear el «Colt». Hubiera sido catastrófico para él. Imposible explicar lo ocurrido ante un tribunal. Se suponía que el comisario cumplía con su deber. Nada le salvaría de la soga.


  Pero Lew había comprendido que se encontraba a un paso de la muerte. Y ese mismo convencimiento le hizo saltar como un puma los dos pasos que le separaban, del representante de la Ley.


  Disparó el puño en un terrible directo. A la mandíbula. Perfectamente conectado.


  El otro cayó hacia atrás, derribado sin paliativos, como si un mulo le hubiera coceado.


  Ese fue justamente el efecto.


  El revólver se le cayó de las manos. Se quedó un instante en el suelo, sin comprender exactamente cómo un simple puñetazo podía haber tenido efectos tan contundentes. Giró su mirada hacia el arma e intentó ir a por ella.


  Hugh había perdido su «Colt» en la pelea y corría también a por el revólver del comisario.


  Sólo que Lew estaba atento.


  Dio un par de zancadas en dirección al arma y su pie la proyectó en el aire de un preciso puntapié. El mortífero objeto fue a caer a unos matorrales, fuera del alcance de la vista.


  Ahora fue cuando Lew hizo uso de su revólver.


  El comisario, desde el suelo, torció la boca en una cruel sonrisa.


  —No se atreverá a disparar contra mí.


  —Quizá no. Pero a su amigo lo dejaré tieso si hace el menor movimiento sospechoso. Y a usted le golpearé con el cañón del revólver hasta que se me canse el brazo. Tendrá que explicar que se arañó la cara al tropezar con una piedra. ¿Tienen alguna duda al respecto?


  La expresión de los dos hombres no dejaba lugar a dudas. Estaban seguros de que el joven cumpliría lo que decía.


  —Está bien, Rawlins..., usted gana. Siga viaje a Pioche. Pero le advierto que las cosas se le van a poner bien difíciles allí. Le prometo que esto de ahora lo pagará muy caro.


  Lew hizo una mueca.


  —Nunca he comprendido cómo pueden existir canallas como usted que al mismo tiempo lleven una placa de representante de la Ley. Pero supongo que eso es algo tan viejo como el mundo y que yo no voy a cambiar las cosas de sitio, ¿verdad?


  Se encaminó hacia el lugar donde los caballos se habían reunido. Los animales demostraban más sentido que las personas, según parecía... Sin dejar de vigilar un momento a los dos sujetos, sacó las carabinas de sus fundas y las tiró lejos.


  Luego subió a su caballo.


  Momentos después se alejaba del lugar en dirección a Pioche. La ciudad no estaba lejos en realidad.


  Después de remontar un cerro pudo divisar las casas allá al fondo, como un trazo parduzco en la lejanía. Todo el aspecto de una ciudad dormida. Sólo el humo que salía de sus chimeneas le habló de la presencia de gente.


  Gente, sí...


  Sí, aquélla era la ciudad donde él iba a ajustar cuentas. Y aquella la gente que tenía que explicarle unas cuantas cosas que necesitaba saber.


  Que le urgía conocer...


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  SE detuvo a la entrada de la ciudad, en el establo de Quillan.


  Sonrió al comprobar que todo seguía igual que cinco años atrás. Vio al viejo Quillan a través de la ventana. No había nadie más que él.


  Lew le llamó por su nombre.


  El viejo Quillan miró hacia afuera e hizo una señal con la mano, indicando a su cliente que aguardara. Naturalmente que el anciano no podía identificarlo desde aquella distancia. Nunca había sido un halcón.


  Lew lió un cigarrillo, se lo puso en los labios y lo encendió. Luego desmontó y echó una ojeada a su alrededor. Era obvio que el viejo no había prosperado mucho en aquellos cinco años. No tenía mucha importancia, pues él nunca había sido muy ambicioso.


  Ahora salía del establo arrastrando los pies. Su hirsuto cabello ni siquiera requería un sombrero para cubrirse. El resto de su indumentaria podía haber sido la misma que utilizase aquellos cinco años.


  —¿Un pienso para el caballo, forastero?


  —¿Por qué no?


  Entonces Quillan se fijó en él y se quedó con la boca abierta.


  —Rawlins... ¡Lew Rawlins! Pero... ¡Diablos!


  Comenzó a sonreír, pero su sonrisa sólo afloró a los labios. Inmediatamente se borró de ellos.


  —¿Cómo estás, viejo?


  —Bien..., bien, yo siempre... Tú... tú tienes un aspecto formidable, Lew. Se nota que te va bien por ahí...


  —No puedo quejarme.


  —Hum... Sí, me dijeron que trabajabas con el ferrocarril, allá por Wyoming... Las cosas te ruedan bien, ¿eh?


  —Ajá.


  —Qué, de paso por Pioche, ¿no?


  —No.


  Una sombra de preocupación cruzó el semblante del establero. Quillan nunca había sabido disimular sus pensamientos.


  —¿Quieres decir que proyectas establecerte aquí?


  —No del todo. Sólo pienso permanecer unos días. Los suficientes para solucionar cierto asunto... Me explicaré mejor, viejo: he venido a saldar una cuenta...


  —Entiendo lo que quieres decir, Lew. Yo... yo creo que deberías pasar de largo...


  Lew sonrió amargamente.


  —¿Te ha costado mucho trabajo decirlo, viejo?


  —Bastante —asintió el viejo, y se le quedó mirando—. Esta ciudad seria muy peligrosa para ti, Lew.


  —Lo sé.


  —No debiste venir.


  Lew se quedó contemplando la ceniza de su cigarrillo.


  —Hay cosas que no podemos evitarlas, Quillan. Tú siempre creíste en el destino. ¿Es que ya no te acuerdas? ¿O es que has cambiado?


  —No, Lew. Es cierto, yo siempre fui un fatalista. Por eso mismo te digo que debes continuar tu camino.


  —¿Sabes una cosa, viejo? Ya me topé con el comité de recepción. Un comisario llamado Jack y un grandullón que responde al nombre de Hugh. Ellos me dijeron lo mismo que tú, aunque empleando distintos argumentos. Pioche es una ciudad que no me conviene.


  —Hazles caso, Lew.


  —¿De qué lado estás tú, Quillan?


  El viejo establero se miró las puntas de las gastadas botas. Sólo un momento. Luego alzó los ojos y miró directamente al joven.


  —No se trata de eso, Lew. No tiene ninguna importancia lo que yo tenga que decir al respecto. No, no se trata de eso... Pero, por si deseas saberlo, siempre me consideré un buen amigo de los Rawlins, y sigo pensando igual.


  —Gracias, viejo.


  En aquel momento se oyó ruido de cascos. Dos jinetes se acercaban a la ciudad a todo galope, pero al pasar frente al establero redujeron la marcha. Lew reconoció a los dos hombres con quienes había peleado.


  Ambos, el comisario y el gigante, miraron al joven, y éste notó todo el odio que encerraban sus miradas.


  Continuaron su galope hacia la ciudad.


  —Ellos, ¿eh?


  —Sí.


  —¿Qué decides, Lew?


  —Creí que la cosa estaba clara, viejo. Proyecté un viaje a Pioche y ahí delante tengo mi meta. Siento no poder dejarte aún mi caballo; necesita un pienso tanto como yo un buen trago... Quizá más tarde te lo traiga.


  —Ojalá puedas hacerlo.


  —Eso suena a epitafio, viejo.


  —Vienes dispuesto a pelear, por lo que veo...


  Lew habló desde lo alto de la silla.


  —No tuve más remedio que venir, Quillan. He tenido muchas pesadillas, y no creas que todas fueron de noche. De día me asaltaban algunas aún más horribles... No tenía más remedio que venir a esta asquerosa y podrida ciudad...


  —¿Qué va a pasar ahora que estás aquí, Lew?


  —Eso no es cuenta mía.


  Dio un tirón brusco a las riendas y el corcel se puso en movimiento, tomando la dirección de la ciudad.


  El viejo establero se quedó mirando la silueta del jinete que se alejaba y sacudió la cabeza preocupadamente.


  ¡No era cuenta suya! ¿Y de quién si no?


  Un cuarto de hora más tarde el joven desmontaba frente al hotel, ataba las riendas en el palenque más cercano y subía los tramos de la acera de tablas.


  Miró a ambos lados de la calle principal.


  Un poco más arriba estaba la taberna de Smoky. Sí, aún estaba allí. Podía percibir las notas de una armónica que algún cow-boy demasiado bebido tocaba. ¡Cómo desentonaba el condenado...!


  Lew entró en el vestíbulo.


  En el mostrador de recepción había un muchacho pelirrojo, cubierto de tantas pecas como granos. Masticaba algo blando que no llegó a tragarse.


  —Una habitación, muchacho.


  —Okey, forastero. Firme aquí, en este libro. Son órdenes del sheriff...


  —Ajá.


  Lew hizo la inscripción anotando su verdadero nombre. No había ningún inconveniente. Aunque suponía que ya toda la ciudad estaría enterada de su llegada a Pioche.


  Se oyeron unos pasos más allá de las cortinas y estas se movieron, dando paso a un hombre que venía leyendo un diario. Era un tipo de unos cincuenta años, con lentes que bailaban sobre su ganchuda nariz, calva reluciente y protuberante estómago que revelaba su afición a la buena vida.


  Era el dueño del único hotel de Pioche.


  —¡Lew, muchacho...!


  —¿Qué tal, Harvey?


  —¿Tú en Pioche? Vaya, esto sí que es una sorpresa...


  —¿De veras?


  —Claro... ¡Claro que sí!


  El muchacho pelirrojo había dejado de dar que hacer a sus maxilares. Ahora miraba con mucha atención al hombre que era capaz de sorprender de aquel modo a su jefe. Un tipo importante, sin duda...


  —Voy a subir a mi cuarto a descansar un rato. ¿Qué número es, muchacho?


  —De ningún modo —terció el propietario—. Jimmy, deja de mirar como un estúpido y acompaña a este caballero a su habitación. Dale la mejor, ¿entendido?


  —Sí, sí..., señor.


  El pelirrojo subió corriendo la corta escalera que conducía a las habitaciones de los huéspedes.


  —Cuánta amabilidad... —sonrió Lew.


  —Mi hotel da la bienvenida al hijo pródigo —gorjeó estúpidamente el calvo.


  Lew siguió las huellas del empleado. Estaba seguro de que su habitación sería exactamente igual de horrenda que el resto del alojamiento. En Pioche no se podía escoger. Lo de reservarle la mejor habitación no había pasado de ser una frase.


  Un rectángulo en el que exactamente cabían la cama de hierro, la cómoda con la palangana, el armario y un mueble con el estómago lleno de largos cajones.


  —¿Necesita algo, señor?


  —Agua.


  —¿Qué?


  —Quiero lavarme, asearme... Suponiendo que sea una costumbre en el país.


  —Oh, sí, sí, claro... En seguida le subiré agua. ¿Algo más?


  —Sí, tranquilidad.


  —Claro, señor.


  Una vez solo, Lew se dirigió a la ventana. Daba a la calle principal, ¡menos mal! Vio frente a él el edificio del banco; en la otra manzana, la sede de la Asociación de Ganaderos; más allá, la abacería de Hopkins... Todo tal y como cuando él dejó la ciudad. Como si no hubiera pasado el tiempo.


  Pero sí que había pasado.


  Y algunas cosas con él.


  Se tendió en la cama y dejó vagar su imaginación mientras esperaba que el muchacho regresara con el agua. Personas, sucesos, recuerdos olvidados volvieron a tomar cuerpo en su mente. Como si aquellos cinco años no hubiesen existido.


  Un golpecito repetido en la puerta.


  —¿Sí?


  —Su agua, señor.


  —Adelante, muchacho.


  Entró el pelirrojo Jimmy con el recipiente en el que traía el agua. Y entró también un segundo personaje al cual nadie había invitado. Pero era obvio que no necesitaba que nadie lo hiciera.


  Era un hombre que llevaba en el pecho la insignia metálica que Lew conocía tan bien.


  —Vaya, el comisario Roe Carstairs en persona...


  —El sheriff Carstairs, si no te importa.


  —Hum... La gente prospera con el tiempo... Algunas personas, diría yo.


  Roe Carstairs había engordado unas libras desde la última vez que le vio. Sus ojos seguían siendo pequeños, la nariz ganchuda y aquella doble papada que acentuaba su aspecto de búho. Vestía como un cow-boy, con la única diferencia del distintivo de su cargo oficial.


  —Iba a lavarme un poco.


  —Por mí no te preocupes, muchacho.


  Lew no se despojó de su cinturón-canana, pese a constituir una molestia para llevar a cabo su aseo. Supuso que el detalle no le pasaría desapercibido a su visitante y no le importó lo más mínimo. Le dio la espalda mientras echaba el agua en la palangana y se lavaba concienzudamente.


  Escuchó el crujido del somier al sentarse en la cama Carstairs.


  —¿A qué has venido, Rawlins?


  —Echaba de menos el pueblo.


  —¿Por qué no me escribiste? Yo te hubiera puesto al corriente de las novedades.


  —Me gusta ver las cosas con mis propios ojos.


  Hubo una pausa. Sólo se oía el ruido del agua al gotear.


  —Oí decir que te iba bien en Wyoming.


  —No me va mal.


  —Siempre dije que te abrirías camino en cuanto te largaras de este sucio poblacho. Eres un muchacho avispado, Rawlins.


  —Gracias.


  —Ya ves que aquí han cambiado algo las cosas. Ahora soy el responsable de que la Ley y el orden reinen en la ciudad.


  Una pesada carga, te lo aseguro. Debo velar por la paz y la tranquilidad de este agujero...


  —¿Enviando a dos matarifes en mi busca?


  Lew se volvió lentamente, mientras se secaba el rostro. Sus ojos taladraban al representante de la Ley.


  —¿Te refieres a Jack y a Hugh?


  —Sí.


  —Bueno, quizá los muchachos se excedieron un poco..., pero cumplían órdenes. Pero tú le diste un mal golpe a Hugh. Y también atacaste a Jack, lo cual significa malos tratos a un agente de la Ley.


  —Mala suerte para ellos.


  —Y mala suerte para ti, Rawlins... Puedo detenerte. Hay suficientes cargos contra ti.


  Lew hizo una mueca amarga.


  —No me hagas reír, Carstairs. ¿Esperabais que me iba a dejar liquidar como un cordero?


  —Esperaba que usaras la cabeza, muchacho. Y que dieras media vuelta. Ya veo que sigues empeñado en buscarte dificultades. Hum... Hugh quiso presentar una denuncia en cuanto llegó a la comisaría. Jack estaba dispuesto a servir de testigo de lo ocurrido. Ya sabes que la palabra de un comisario pesa mucho...


  —Sobre todo en un sitio como Pioche... y en unas circunstancias como las actuales.


  Carstairs sonrió sin ninguna alegría.


  —Ajá.


  Lew se dirigió a la ventana y fingió desentenderse de la presencia del sheriff.


  —No quise aceptar la denuncia de Hugh..., hasta no charlar contigo, Rawlins.


  —Muy amable.


  —Nada de lo que estás viendo desde esa ventana vale un centavo, muchacho. Pioche no vale la pena de ser tenido en cuenta. La misma asquerosa ciudad, la misma gente vulgar, los mismos problemas y complicaciones de siempre... ¿Por qué un muchacho listo como tú tendría que complicarse la vida?


  Lew se volvió hacia él.


  —Tengo sed. Necesito un trago.


  El semblante de Carstairs se animó.


  —Eso está bien. Beberemos en la taberna de Smoky. Te invito a un trago.


  —No dije que quisiera beber acompañado.


  Los músculos faciales del hombre de la estrella se contrajeron y en sus pupilas hubo un brillo de auténtica ira. Sin embargo, inmediatamente, su rostro se relajó y sus ojos volvieron a mirar sonrientes.


  —Puedes beber todo lo que quieras, Rawlins. No hay ninguna Ley contra eso. Pero luego te marcharás de la ciudad, ¿verdad?


  —No.


  —¿Quieres decir que sigues empeñado en quedarte..., a pesar de todo?


  —A pesar de «todos», querrás decir.


  —Quise arreglar lo de la denuncia de Hugh por las buenas, Rawlins.


  —¿Denuncia? Eso es tan falso como todo lo que rodea a ese mastodonte de Hugh. Nadie me va a hacer salir de esta ciudad. Intentaron matarme entre los dos y les faltó poco para que lo consiguieran. Iré a la cárcel... Está bien... Pero ningún tribunal me condenará después de que me hayan oído. Y cuando me dejen en libertad, seguiré en esta maldita ciudad. ¿Está claro?


  En el silencio que siguió, sólo se escuchó la agitada respiración del sheriff, cuyo cinturón le agobiaba el grasiento abdomen.


  —Hay tipos tercos, Rawlins. Los he conocido a montones. Pero tú te llevas la palma. ¿Por qué diablos tienes que complicarte la vida? ¿Por qué tienes que enfrentarte a todo el mundo?


  —Sólo a parte de ese mundo.


  Carstairs se le quedó mirando un rato sin decir nada y luego se incorporó. Lo hizo trabajosamente, como si le doliera todo el cuerpo. Se dirigió lentamente hacia la puerta y allí se volvió.


  —Estás chiflado, muchacho.


  Lew no dijo nada.


  —No habrá denuncia. Pensé que si te amenazaba quizá consiguiera algo.


  —Gracias.


  —Sigo opinando que deberías marcharte, Rawlins.


  —No, sheriff, no me marcharé. No lo haré hasta que...


  —¿Hasta qué, Rawlins?


  —Hasta que quede bien demostrado que mi hermano no fue un asesino.


  Carstairs estuvo a punto de decir algo.


  Sacudió la cabeza, alargó la mano y tiró de la puerta hacia sí. Un segundo después desaparecía dando un fuerte golpe. Sus pasos se oyeron a través de la madera lentos y recios por el pasillo.


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  MIRO hacia la abacería y no vio a Hopkins a través del escaparate.


  Lew cruzó a la otra parte pasando frente al banco, acabando por detenerse ante las puertas del local de Smoky. La armónica ya no sonaba; su dueño se había cansado de desafinar.


  Empujó los batientes y se metió dentro.


  Smoky, el propietario del negocio, estaba tras el mostrador sirviendo un vaso tras otro a los sedientos cow-boys que llenaban su establecimiento. Otro habitante de Pioche que seguramente no se quejaría de la vida. ¡Vivir y dejar vivir! Era su lema...


  «Sin preocuparse de lo que ocurriera alrededor», añadiría Lew.


  Se dio cuenta de que alguien hablaba de él, porque repentinamente se hizo el silencio.


  —Hola, Smoky.


  Varios de los clientes apuraron sus tragos, dejaron el importe en el mostrador y se fueron. En pocos segundos hubo suficiente espacio en la barra para un ejército de sedientos reclutas.


  —¿Se les escapa el tren? No he oído ningún pitido —comentó el recién llegado con burla.


  Smoky sacudió la cabeza.


  —Es algo a lo que tendrás que acostumbrarte, Lew. Se corrió la voz de que venías y la gente no quiere líos. Hay quien cree que tú los traerás contigo, ¿entiendes?


  —Gracias por la franqueza. Un whisky.


  Smoky le preparó un whisky doble.


  —Invita la casa, Lew.


  —Te lo agradezco, pero no aceptaré. Me dije que cuando llegara a Pioche lo pagaría todo. Absolutamente todo.


  —Está bien, Lew.


  Se echó al coleto el licor, sintiendo la abrasadora sensación en su garganta. Cuando dejaba el vaso en el mostrador, los batientes se movieron y una voz le llegó desde allí.


  —Sabía que te encontraría aquí, Lew.


  El joven se volvió y sus labios se abrieron en una amplia sonrisa.


  —Owen... Owen Young. ¿Cómo estás, viejo zorro?


  Owen Young estaba en una edad indeterminada entre los cincuenta y los sesenta años. Se cubría con un viejo sombrero y una no menos vieja chaqueta de pana cuyos puños estaban raídos. Su ropa debía haber soportado muchos inviernos. El ala de su sombrero colgaba fláccida sobre sus ojos de un gris pizarroso.


  Alargó su callosa mano hacia Lew y éste se la estrechó.


  Owen le hizo un guiño.


  —Me invitas a un trago, ¿eh?


  —Claro.


  Caminaron hacia una de las mesas.


  —Trae dos whiskys, Smoky.


  —En seguida.


  Se sentaron ante una mesa y no dijeron palabra, mirándose sonrientes tan sólo. Esperaban que Smoky les sirviera. Finalmente, el tabernero se acercó a la mesa y dejó los dos vasos de whisky.


  Cuando se hubo retirado, Owen dijo:


  —Sigo viviendo en mi vieja cabaña. Supuse que te alojarías allí, Lew.


  —Disculpa, Owen. No quiero que te molestes, pero... he preferido el hotel.


  —Hubieras pasado más desapercibido en mi casa, si bien no hay muchas comodidades que digamos...


  —No te preocupes por eso.


  —Claro, claro... ¿Qué tal encontraste la ciudad?


  —Igual que un avispero.


  —Todos se han enterado, ¿eh?


  —Sí.


  —Bueno, creo que yo tuve la culpa de eso. Me escribiste una carta en la que me anunciabas tu llegada. Hum... Creo que perdí la carta..., o me la robaron..., o yo hablé demasiado en el curso de una de mis borracheras y alguien metió la mano en mi bolsillo... No sé exactamente lo que ocurrió, Lew.


  Lew sonrió conciliadoramente.


  —No te preocupes, Owen. Todo está bien.


  —¿Estás seguro?


  Lew le miró repentinamente serio.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes, Owen?


  —¿Qué cosa?


  —Que mi hermano Ed había muerto.


  —No fue culpa mía, Lew. No conocía tu dirección. Pregunté por todas partes, pero nadie supo informarme..., o no quisieron. Por eso han pasado tres años desde entonces. Un día tuve que hacer unas gestiones en Dallas y allí encontré a nuestro amigo Scott. ¿Te acuerdas de Scott? Claro, claro que te acordarás... Bueno, el caso es que él me dijo que trabajabas para el ferrocarril, en Wyoming... Me informé y di con la Compañía que explota el tendido en aquel territorio. Escribí pidiendo que me informaran sobre ti. Bueno, pasaron las semanas y llegué a creer que ya no estabas con ellos o que un maldito empleado había tirado mi carta al cesto de los papeles. Luego recibí tu carta en la que me preguntabas qué ocurría y en la que me enviabas tu dirección. Te escribí contándote todo. Tú me respondiste diciendo que te ponías en camino. Ya ves que no pude localizarte antes, Lew.


  —Sí, Owen..., entiendo.


  Owen bebió su whisky de un trago.


  —Tres años... Parece imposible. Tres años hace que mataron a Ed. Cuéntamelo, Owen. Cuéntame cómo ocurrió...


  Hizo señas a Smoky para que les llevara una botella de whisky.


  —La cosa empezó cuando tu hermano quiso instalarse por su cuenta. Sólo disponía de mil dólares. Tú ya sabes que como cow-boy jamás pudo ahorrar mucho y él ansiaba tener sus propios pastos, su casa, su ganado. Se le presentó una ocasión estupenda al morir Sheridan. Su viuda, sin hijos a quienes dejarles la hacienda, decidió de la noche a la mañana trasladarse a la capital. Era una ocasión que Ed no podía dejar escapar...


  —Entiendo.


  —Ed pidió dinero a todos los que podían prestárselo. Era difícil para un muchacho que no tiene sino sus manos como garantía que nadie le confiase una suma elevada de dinero. Sin embargo, Jim Cavanaugh se lo prestó: siete mil dólares... Ed debía cancelar la deuda en el plazo de dos años, intereses aparte.


  —¿Sólo dos años?


  —Ed estaba seguro de que lo conseguiría. Ya conocías a tu hermano. Era un muchacho con ganas de trabajar, seguro de sí mismo y del porvenir...


  —Sin embargo...


  —Bueno, Ed se equivocó. Fueron dos años malos. Los ganaderos con cuenta corriente en el banco pudieron aguantar la sequía, pero Ed lo tenía todo demasiado en el aire, ¿comprendes? Había contratado un reducido equipo de cow-boys y llegó un momento en que no pudo seguir pagándoles.


  Se le fueron, naturalmente.


  —Lógico. Nadie trabaja gratis.


  —Ed estaba desesperado. Pero en el fondo siempre hubo algo que le mantuvo firme en su idea. Sabes lo que era, ¿no?


  —Pues no...


  —Claire.


  —Claire —dijo Lew como un loco—. Claire Forsythe.


  Owen se llenó el vaso de la botella y echó un trago.


  —Ya sabes lo enamorado que Ed estaba de Claire.


  —Sí.


  —La verdad es que ella fue el impulso para que Ed llevara a cabo su idea de convertirse en ranchero. Quería ofrecer a la chica un porvenir. Ella también le animaba...


  —Ella fue siempre muy animosa.


  —Cuando se acercaba la fecha de cancelación de la deuda. Ed parecía más seguro de que las cosas se arreglarían. Fue a ver a Jim Cavanaugh y le pidió una moratoria de un año, asegurándole fervientemente que le pagaría. No le importaba que le subiera el interés. Todo lo que quería era sacar adelante su pequeña propiedad.


  —Y Cavanaugh se negó, ¿no?


  —Sí.


  —Por lo que me dijiste, se acusó a Ed de haber asesinado a Jim Cavanaugh...


  —Ahora iba a llegar a eso. El sheriff dedujo que Ed se dirigió a la casa de Cavanaugh en la falda del cerro al Nordeste de la ciudad. El fiscal expuso así las cosas. Ed fue a la casa para hacer un nuevo intento acerca de Cavanaugh para que le concediese la moratoria. Cavanaugh le había dicho que tenía preparadas las cosas para que al día siguiente del vencimiento se procediese al embargo. Ed y Cavanaugh discutieron dentro de la casa. Ed, porfiando para que se retrasase el pago. Cavanaugh, negándose tercamente. Es posible que llegaran a los insultos personales. Ed sacó el revólver y le golpeó en la cabeza. Cavanaugh cayó muerto, con el cráneo hundido.


  Lew sacó la bolsa de tabaco y lió un cigarrillo. Owen denegó el ofrecimiento con un gesto, pero volvió a llenarse el vaso de whisky.


  Después de que Lew encendiera, prosiguió su relato.


  —Siempre de acuerdo con la tesis del fiscal, Ed sacó el cadáver de la casa y lo llevó en su propio caballo hasta el borde del desfiladero que hay más al Norte. Finalmente, lo dejó caer con la intención de que pasara por un accidente. Luego se fue. Ed fue detenido aquella misma noche, dos horas después del asesinato de Cavanaugh.


  —¿Cómo descubrieron que había sido él el asesino?


  —Ed no contó con una persona que había visto todos sus movimientos. Un mejicano llamado Ortega que diariamente recoge ramas secas para la chimenea de su cabaña. Se sorprendió al ver a Ed llevando a hombros el cuerpo de Cavanaugh. Comprendió que allí ocurría algo anormal y se apostó, siguiendo horrorizado toda la operación. Cuando Ed se marchó, se encaminó directamente a la comisaría y explicó todo lo que había visto al sheriff O’Brien. El sheriff y su entonces comisario Carstairs se dejaron caer por el rancho de tu hermano y lo detuvieron.


  Owen hizo una pausa para beber el resto del whisky que contenía su vaso.


  —Sigues dándole al licor, ¿eh, Owen?


  —¿Qué otra cosa puede hacer un viejo como yo, Lew?


  Lew aplastó la punta del cigarrillo con la bota.


  —¿Cómo murió Ed?


  Ed murió aquella misma noche. Le encerraron en el calabozo. Según contó luego Carstairs, Ed estaba deshecho. O’Brien quiso tomarle declaración, pero él se negó a hablar. Algunas personas vieron cómo O’Brien y Carstairs llegaban a la comisaría llevando a Ed y la noticia corrió por la ciudad. Hubo bastante movimiento en la oficina del sheriff durante un par de horas, pero finalmente los curiosos se marcharon a dormir. Allí sólo se quedaron el prisionero y los dos representantes de la Ley. Entonces O’Brien ordenó a Carstairs que fuese a la casa de Claire para comunicarle lo que pasaba.


  —Un sheriff muy considerado...


  —Bueno, lo que O’Brien quería era conseguir, por mediación de Claire, que Ed confesara. Carstairs explicó a la chica lo que ocurría y ambos se dirigieron a la comisaria. Al llegar allí se encontraron con el cuadro: el sheriff había sido asesinado a golpes, de un modo similar a como lo fuera Cavanaugh..., y Ed no estaba en la celda.


  —No puedo creerlo...


  —Carstairs se hizo cargo de todo. Ordenó la mayor batida que se ha conocido en Pioche, ayudado por una posse de voluntarios que rápidamente formó. Ed era un asesino que llevaba con él el revólver de O’Brien. Los perseguidores se dividieron en varios grupos. Carstairs encabezaba precisamente el que dio con Ed. El muchacho estaba escondido en una cueva, en las montañas. Carstairs se había separado un poco de sus compañeros y fue quien le sorprendió. Dice que intentó detenerlo, pero que Ed se volvió como una fiera revólver en mano. Tuvo que disparar en defensa propia, antes de que él se le adelantara. Ed... tardó en morir menos de treinta segundos. ..


  Cuando el relato llegó a este punto, Lew tenía los puños cerrados. Los nudillos le blanqueaban. Su rostro era una máscara pétrea.


  Un prolongado silencio.


  Lew lió otro cigarrillo y lo encendió.


  —Tal y como me lo has contado, todo parece indicar que Ed fue culpable de ambos crímenes y que hubiera cometido un tercero si Carstairs no se le hubiera adelantado. Sólo que el pobre Ed no está aquí para desmentirlo...


  —Tu hermano fue siempre un muchacho pacífico, Lew. La imagen opuesta al asesino que todos ven en él.


  —Eso opino yo también, Owen. Por eso vine a Pioche.


  —Además, Ed me dijo que si no solucionaba con Cavanaugh su problema, que liaría los bártulos y se marcharía a Dallas o a cualquier otro lugar, a empezar de nuevo...


  —¿Eso te dijo?


  —Palabra.


  —Me pregunto qué opinará Claire de todo esto.


  —¿No la has visto?


  —Aún no.


  —Entonces no te has enterado...


  —¿De qué?


  —Claire se casó un año después de... aquello. Se casó con Tony Cavanaugh.


  —¿El hermano de Jim?


  —El mismo.


  —Vaya, vaya, vaya... Claire convertida en esposa del riquísimo Tony Cavanaugh. Esa sí que es una noticia. Sólo un año le duró el dolor por la muerte de Ed. Sigo comprobando que ciertas personas de la comunidad de Pioche prosperaron con el tiempo. Me pregunto si a costa de un pobre desgraciado como Ed...


  —¿Qué insinúas, Lew?


  Dio una larga chupada al cigarrillo.


  —Tony heredó toda la hacienda de los Cavanaugh, convirtiéndose en el hombre más rico del valle. Carstairs fue elegido sheriff después de la muerte de O’Brien, y en pago a su heroica actuación. Claire es ahora la mujer de un millonario... Apuesto a que Carstairs y Cavanaugh se llevan admirablemente


  —Sé por dónde vas, Lew. Ciertamente, Carstairs tiene ingresos extras que dejan su sueldo oficial así de pequeñito...


  —Ajá.


  —Pero no le provienen de Cavanaugh


  —¿No? ¿De quién, entonces? ¿Lo sabes?


  —De Arch Rankin.


  —¿Quién es ese tipo? No recuerdo haber oído su nombre anteriormente.


  —Bueno, es lógico que así sea. Arch Rankin vino aquí después de la muerte de tu hermano, buscó la protección de Carstairs y montó un garito en las afueras de la ciudad. Es el único sitio en muchas millas a la redonda donde se juega, se bebe, se oye música y puede uno disfrutar de la compañía de bonitas chicas..., siempre que se tenga dinero para pagar todo eso. Si alguien crea problemas, los pistoleros de Rankin le dan su merecido. Si la cosa llega aún más lejos, el propio sheriff interviene, siempre a favor de Rankin, naturalmente...


  —Naturalmente —remachó Lew.


  —Eso te demuestra que entre Carstairs y Rankin no puede haber nada en común derivado de la muerte de tu hermano.


  —Tienes razón, Owen. Pero, si todo ocurrió tal como ellos dicen, ¿por qué me temen a mí tanto? ¿Por qué intentaron liquidarme antes de llegar?


  —Quizá no quieran que revuelvas las cosas, simplemente. Claire Forsythe es hoy mistress Cavanaugh, una señora respetable. Carstairs disparó contra tu hermano, si bien respaldado por su placa de comisario. Está por medio ese Rankin con sus marrullerías. Es posible que no quieran que vengas tú a removerlo todo...


  —Hum..., es posible que sólo sea eso. Dime: ¿qué fue de la propiedad de mi hermano?


  —La heredó Tony Cavanaugh. Claro que tiene un tipo que la administra. No creo que eso deba preocuparte, Lew.


  —No, desde luego. ¿Qué puedes decirme acerca de ese Ortega, el mejicano que testificó contra Ed?


  —Sólo sé que, al igual que los otros mejicanos que viven en Pioche, no se deja ver mucho. Las cosas respecto a la población mejicana están igual que cuando tú vivías aquí. La misma segregación... No sé si sería conveniente que fueras a verle. Porque supongo que estarás pensando en ir a ver a Ortega.


  —Sí.


  —Quizá discutáis, Lew. No es conveniente, tal como están las cosas.


  —Procuraré no discutir con ese hombre. Sólo quiero escuchar de sus labios qué fue lo que vio. Tengo mis dudas de que su testimonio fuera sincero.


  —Lew...


  —No vas a convencerme de que no vaya, Owen.


  —Déjame ir contigo.


  —No, Owen. Prefiero no mezclarte en mis asuntos. Ya has hecho bastante por Ed y por mí.


  —Okey, Lew. Tú sabes que me tienes a tu disposición, aun cuando todos los demás estén contra ti.


  —Eso lo sé, Owen.


  —Gracias por el whisky.


  —Eres tonto, viejo.


  Lew se levantó y fue hacia el mostrador. Smoky le miró con curiosidad. Pagó el importe de la consumición y salió del establecimiento. La tarde había caído. El tiempo había pasado en un soplo.


  Su caballo estaba donde lo había dejado, frente al hotel. Pero conforme se acercaba a él vio también a un hombre que esperaba cerca de su montura. Un hombre a quien conocía muy bien; el comisario que acompañaba a Hugh.


  Se le acercó cuando él comenzó a desatar las riendas.


  —¿Va a llevarlo al establo o piensa dar una vuelta, Rawlins?


  —¿Le interesa mucho, comisario? —habló Lew sin volverse.


  —Sólo quería advertirle que es peligroso alejarse de la ciudad a ciertas horas. Lo mejor es meterse en cama temprano, no ir de visita...


  —Hay muchos conejos sueltos y muchos cazadores, ¿verdad?


  —Algo así.,


  —Escuche, amigo —se volvió a él—: estoy harto de que me den consejos. Los soporté de pequeño, pero ahora soy bastante crecidito para aguantarlos, sobre todo de un tipo como usted.


  —No le consentiré insultos a la autoridad, Rawlins.


  —Está bien, comisario. Déjeme tranquilo. Cuando un peligro me aceche, sabré hacerle frente. Dígaselo así a su jefe. ¿Algo más?


  El comisario le fulminó con la mirada, dio media vuelta y se alejó calle arriba. Cuando había recorrido un par de manzanas, se detuvo y miró hacia atrás.


  Miró ceñudo al jinete que tomaba la dirección del barrio mejicano.


  


  


  


  CAPITULO 4


  


  AQUELLA parte de la ciudad se diferenciaba por el estilo de las construcciones. Casitas blancas de adobe, generalmente de una planta. Niños de atezado rostro jugando en los quicios. Algunos adultos fumando tranquilamente. Mujeres que discutían a voz en grito.


  Algunos rostros se volvieron hacia Lew cuando éste pasó al lento caminar de su corcel.


  —¿Puede decirme dónde vive Ortega? —preguntó en español a una de las mujeres.


  La mejicana le volvió el rostro sin responder.


  Se encogió de hombros.


  Cuando iba a ponerse nuevamente en marcha, una joven que salió de una de las casas, se le quedó mirando fijamente. Era mejicana, naturalmente, pero sus ropas no eran adecuadas al humilde ambiente. Como si no formara parte de todo aquello.


  Su belleza era realmente esplendorosa. Muy morena, un cutis broncíneo y unos ojos que se clavaban intensamente en su interlocutor.


  —¿Busca a Ortega? —preguntó.


  El se quitó el sombrero galantemente.


  —Sí, señorita.


  —Siga hasta el final de la calle. La casa de Ortega está blanqueada como las demás, pero las maderas están pintadas de verde. No se confundirá.


  —Gracias, señorita.


  Pero ella no le escuchaba. Se puso a caminar sobre el inseguro empedrado de la calle, seguida por las miradas atravesadas de las otras mujeres. Seguida también por la mirada apreciativa de Lew.


  ¡Un bello ejemplar de la raza...!


  Cuando él se fue de Pioche ella debía ser aún una niña, suponiendo que siempre hubiera vivido allí.


  Continuó su marcha.


  La casa blanca con la madera pintada de verde. Era una de las últimas construcciones de la calle. Desmontó y ató el caballo en una anilla empotrada al efecto en la fachada. Llamó con los nudillos en la puerta.


  Ningún ruido.


  La noche estaba cayendo. En pocos minutos todo estaría oscuro.


  —¿Quién es? —sonó una voz desde dentro.


  —Un amigo. Abra.


  Escuchó unos pasos y finalmente la puerta se abrió, pero sólo unas pulgadas. El hombre que había aparecido era mejicano, indudablemente, de una edad que podía oscilar entre la cincuentena.


  —No le conozco.


  —Sólo deseo hablar con usted, Ortega.


  —¿Sobre qué?


  —No creo que a ninguno de sus vecinos le interese lo que tenemos que hablar. No debe temer nada de mí. Le repito que soy un amigo, Ortega.


  Los ojos del mejicano le recorrieron de arriba abajo.


  —Yo no tengo miedo... No tengo por qué tener miedo, gringo...


  Parecía como si tratara de convencerse a sí mismo de su afirmación.


  —Eso está bien, Ortega. ¿Por qué no me deja pasar? Charlaremos sólo un momento y luego me iré.


  El mejicano fue a cerrar, pero Lew se lo impidió introduciendo un pie por el hueco de la puerta. Luego empujó suavemente, pero sin ceder. El mejicano retrocedió hacia adentro.


  Un quinqué de keroseno iluminaba la estancia: muebles desvencijados, un crucifijo en la pared y, en una repisa flanqueada por dos vasos en los que danzaba una llamita, una imagen de la Virgen de Guadalupe.


  Un hombre religioso. Eso estaba bien.


  —¿Quién es usted, gringo?


  —Me llamo Lew Rawlins.


  —¿Rawlins?


  —Sí, el hermano de Ed Rawlins, el hombre que murió hace tres años.


  Ortega se movió hacia la puerta.


  —No sabía que la conciencia le remordía hasta ese punto, Ortega.


  El mejicano se paró en seco, la mano muy cerca del picaporte. Se volvió lentamente y la luz reflejó el brillo de sus ojos cansados.


  —Mi conciencia no me reprocha nada, Rawlins. No sé a qué a venido al cabo de tanto tiempo, pero... No crea que temo una venganza por su parte. Si usted me hace algún daño, el sheriff...


  —De modo que el sheriff Carstairs le protegerá, ¿eh? ¿Cuánto le pagó para que contara esa historia, Ortega? ¿Quién le pagó? ¿Fue el mismo Carstairs o algún enviado de Tony Cavanaugh?


  —No sé de qué me habla. En aquella ocasión conté todo lo que vi. Sólo eso. Vi a su hermano transportando el cuerpo inanimado de Jim Cavanaugh. Le vi cómo lo despeñaba por el desfiladero...


  —¡Miente, Ortega! Usted está mintiendo como mintió hace tres años... Usted no pudo ver a mi hermano en plena noche.


  La voz de Ortega sonó extrañamente serena. El hombre no parecía temer nada ahora. Hablaba con una serenidad en sí mismo que no dejó de sorprender a Lew.


  —Esperé allí mucho tiempo, Rawlins. Yo estaba petrificado, horrorizado, incapaz de reaccionar ante lo que mis ojos estaban viendo. Claro que al principio no supe de quién se trataba. Luego, cuando su hermano acabó su macabra tarea, tomó su caballo y se dirigió en línea recta hacia mí. Temí por un momento que me descubriera e hiciera conmigo lo mismo que había hecho con aquel hombre. Se detuvo y miró a todos lados, a muy pocos pasos de la roca tras la cual yo me había ocultado. Le vi claramente, igual que a su caballo. Les vi como le estoy viendo a usted.


  Lew miraba fijamente a su interlocutor. Su tono era de sinceridad, sin embargo... ¡No, no podía creer aquello! Aquel hombre estaba mintiendo. ¡Tenía que estar mintiendo!


  —Usted no...


  —Escuche, Rawlins —el mejicano avanzó unos pasos hacia él—: cuando llegó a mi casa, sentí miedo. Hace mucho tiempo que no recibo visitas. Mucho menos de gringos. Ahora que sé quién es usted, comprendo lo que siente. Aquel hombre era su hermano y usted no puede creer lo que pasó...


  Hubo una pausa en la cual el joven no supo adónde quería llegar aquel hombre.


  —Yo soy muy religioso, ¿sabe? Eche una mirada a su alrededor. Nada de eso ha sido preparado, puesto que yo no sabía que usted iba a venir a verme. ¿Correcto?


  Lew asintió con un movimiento de cabeza.


  —¿Sabe lo que significa para un mejicano jurar por la Virgen de Guadalupe?


  Lew lo sabía muy bien.


  —Preferiría mil veces la muerte que jurar en falso. ¿Lo duda?


  —No, no lo dudo...


  Ortega siguió avanzando hasta situarse delante de la imagen. Se llevó los dedos al rostro e hizo la señal de la cruz. Luego habló con voz ronca, emocionada:


  —Juro por ti, Virgencita, que todo lo que dije entonces y lo que he dicho hace un momento, es la verdad.


  En aquel momento, un gran estruendo procedente de la puerta les hizo volver la cabeza. La hoja se abrió de golpe, impulsada por un fuerte puntapié.


  Tres hombres se recortaron en el umbral, manejando una navaja cada uno. Hojas metálicas que despedían un brillo peligroso al ser heridas por la luz del quinqué. Los ojos de los mejicanos eran tan peligrosos como los cuchillos.


  —Un gringo, ¿eh?


  —¿Qué queréis? —gritó de pronto Ortega—. ¿Quién os dio permiso para irrumpir así en mi casa?


  —Las mujeres nos dijeron que un gringo iba preguntando por ti. Pensamos que no querría nada bueno. ¿Desde cuándo tienes tratos con esta gentuza? ¿No sabes que a nosotros nos prohíben el paso por el lado Norte de la ciudad?


  —Este gringo es el hermano del otro a quien mataron hace tres años...


  —¿Y qué busca? ¿Venganza?


  —¡Iros al diablo! El y yo hablábamos, eso es todo...


  Lew consideró la situación. Su revólver saldría veloz de la funda en cuanto él lo requiriese. No iba a dejar que aquellos tipos le pincharan, así que la cosa estaba clara... Pero ya no tenía nada que hacer allí. Y una riña con muertos en el barrio mejicano de Pioche no iba a solucionar sus problemas, sino todo lo contrario.


  —Está bien, Ortega. Ya me voy..., si sus amigos no tienen inconveniente.


  Hubo un momento de vacilación por parte de los tres matones.


  —De acuerdo, gringo..., váyase. Y no se le ocurra volver por aquí. El ambiente que se respira no es muy saludable para los de su clase.


  Lew pasó entre ellos con la mirada vigilante, dispuesto a reaccionar al menor movimiento sospechoso.


  ¡Los de su clase! ¿Quiénes eran los de su clase? ¿Estaba él más cerca de los yanquis que de los propios mejicanos?


  Su caballo...


  No estaba donde lo había dejado. Se había soltado del nudo que hizo en la anilla y había recorrido un corto trecho hacia la esquina. ¿Fortuito? No quiso pensar que hubiera sido treta de los mejicanos para tenderle una emboscada. La cosa habia quedado resuelta...


  Con mil precauciones, en medio de la oscuridad reinante, caminó hacia su caballo, la mano acariciando la culata del revólver. Llegó hasta el animal y lo acarició suavemente, mientras miraba a todos lados.


  Ciertamente, el ambiente de aquella parte de la ciudad era hostil.


  Montaría y...


  No le dieron tiempo a realizar el movimiento. Dos sombras surgidas de dos esquinas distintas, veloces como relámpagos, cayeron sobre él. Intentó ir a por su arma, pero uno de los puños que se abatían ya fue más rápido.


  Sintió como si le cocearan el estómago. Todo el aire que había en sus pulmones salió afuera inconteniblemente. Sintió unas náuseas horribles.


  Y no iba a ser el único golpe. Un rodillazo dirigido al bajo vientre se detuvo milagrosamente en el muslo, pero la violencia del impacto le hizo tambalearse y rodar sobre el empedrado de la calle.


  Los cascos de su caballo estuvieron a punto de machacarle el rostro.


  Rodó sobre sí mismo y se incorporó por el lado contrario de su cabalgadura. Le costaba un trabajo enorme doblar la cintura con agilidad.


  Los dos atacantes estaban de nuevo encima de él. La oscuridad era total. La luna permanecía oculta por un algodonoso manto de nubes. Sin embargo, la corpulencia de uno de aquellos tipos le dio a entender que los conocía de antes...


  A él y al otro.


  Los puños volvieron a caer sobre él, pero ahora estaba prevenido. Paró en seco el directo de uno de ellos y soltó su puño. Sólo alcanzó al tipo de refilón.


  El otro, por el contrario, se situó a su derecha de modo que le dominaba perfectamente. Soltó un par de bien conectados golpes que le castigaron las costillas y el hígado, dolorosamente.


  Se volvió a medias, instintivamente, dispuesto a repeler el castigo.


  El tipo a quien casi había alcanzado no le dio tiempo a nada. Se abalanzó sobre él y le obligó de nuevo a desviar su atención.


  Pero ahora Lew le agarró de la ropa, tiró hacia sí y los dos cuerpos chocaron. Lo suficiente para verle la cara al sujeto. ¡Claro que era él! Eran ellos, desde luego...


  Movió sus puños velozmente.


  Consiguió su objetivo, es decir, enviar a su enemigo hacia atrás con varios golpes bien administrados.


  Algo le golpeó en la nuca.


  ¡El otro no se dormía!


  Uno... Dos... Tres golpes en la nuca, el cuello, la espalda. Tres golpes capaces de derribar a una res. Sintió un malestar en la cabeza, un zumbido dentro de ella, una semiinconsciencia que le invadía.


  Cayó de rodillas, a punto de perder la noción de las cosas.


  Oyó como entre sueños:


  —¡Te voy a machacar, Rawlins! Voy a destrozarte el rostro a puntapiés...


  No tuvo fuerzas para oponerse.


  Y esperó el golpe final.


  Esperó, esperó, esperó...


  Pero el golpe no llegó.


  El se encontró besando las piedras del suelo, no supo si en seguida o un año después. Y volvió a escuchar voces. Esta vez eran los mejicanos. Los mismos mejicanos que habían irrumpido en casa de Ortega.


  —¡Lárguense de aquí, amigos! Si no se van, les rajamos en canal... No nos interesan sus cuestiones, comisario. Pero no queremos que el sheriff nos acuse de haber maltratado a un yanqui en nuestro barrio. Mátenlo si quieren..., pero fuera de nuestro barrio.


  No podía decir si era realidad o sólo un sueño. Volvió a perder la consciencia. Cuando la recobró de nuevo llegaba a sus oídos un rumor confuso de cascos de caballo alejándose.


  Poco a poco se recobró.


  Se puso en pie con dificultad y encontró los rostros hostiles de los mejicanos. Ortega se había unido a ellos, pero ahora no decía una sola palabra. Sólo le miraba, conmiserativamente.


  —Estos yanquis son peor que chacales —oyó decir a uno—. Se devoran entre ellos como alimañas salvajes.


  Lew fue dando traspiés hacia su caballo. Tan pronto lo veía cerca como a una milla de distancia. Todo daba vueltas a su alrededor y la náusea volvió a apoderarse de él. Sentía la sangre en su rostro y sus manos.


  Ninguno de los mejicanos le ayudó a alcanzar su montura.


  Lo prefirió así.


  Montó finalmente, costándole un trabajo enorme. Cuando se vio en la silla se afianzó con ambas manos al borrén y tiró de las riendas. El caballo se puso en marcha.


  Tenían razón aquellos hombres.


  Eran peor que chacales.


  Sabía que habían sido Hugh y el comisario. No sabía si le prepararían una nueva emboscada, pero de lo que estaba seguro era de que dispararía sobre la primera persona que le saliera al paso.


  Sus dedos tocaron la culata de su revólver y se cerraron con furia en tomo a ella. La cabeza le pesaba terriblemente y las piernas se negaban a sostenerle. No estaba seguro de poder llegar al hotel en aquellas condiciones.


  Jack y Hugh le pagarían aquello...


  Pero inmediatamente se dio cuenta de lo absurdo de aquel pensamiento. Ellos negarían rotundamente lo sucedido. Los mejicanos no levantarían un dedo por él. Y aunque pudiera demostrarlo, nadie en Pioche estaba interesado en escuchar sus quejas.


  Empezando por el propio sheriff.


  ¿Cómo iban a pagar aquellos dos cerdos la paliza que le habían dado?


  Siguió cabalgando en dirección al centro de la ciudad, buscando el camino en la oscuridad, dejándose guiar por el instinto del caballo, deseando que el tiempo volase, consciente de que el tiempo transcurría con una pesadez de auténtico plomo.


  Creyó haberse dormido cuando oyó una voz muy cerca y alguien que se acercaba a él.


  Sus dedos rozaron la culata del «Colt».


  No, no, era amigo... Era Owen: Owen Young.


  —¡Lew, muchacho...! ¿Qué te ha ocurrido?


  Abrió los ojos. Estaba cerca del hotel. No había un alma en la calle, excepción hecha de su amigo Owen. Desmontó y estuvo a punto de caer redondo al suelo. Se apoyó en la silla y luego hizo lo mismo en el hombro de Owen.


  —¡Muchacho, cómo te han puesto...! Fueron los mejicanos, ¿eh? Te lo advertí, Lew...


  —No, no fueron ellos. Fue el comité de recepción —sonrió desganadamente de su propio chiste—. Fue ese comisario y su amigo Hugh...


  —Te llevaré al hotel.


  —Gracias. Ocúpate de alojar mi caballo en el establo de Quillan, ¿quieres? El pobre animal no tiene ninguna culpa. No debe pasar la noche aquí, ensillado.


  —Claro, claro, Lew... Dime, ¿sacaste algo en claro de tu entrevista con Ortega?


  —Ajá.


  —Cuéntame.


  —Hay poco que contar, Owen. Tengo la seguridad de que ese hombre dijo la verdad.


  —¿Estás loco, Lew?


  —Te lo contaré mañana, cuando tenga la cabeza más despejada, ¿quieres?


  —Sí, sí, claro..., por supuesto, Lew.


  Los hombres caminaron hacia el hotel, apoyados uno en el otro, lentamente.


  


  


  


  CAPITULO 5


  


  ERA más de mediodía cuando Lew Rawlins despertó.


  El sol entraba a raudales en la habitación y fue el calor de sus rayos a través de la ventana lo que le despertó. Abrió los ojos y pestañeó, molesto. Se incorporó en la cama. Le dolía todo el cuerpo.


  Cuando se levantó y fue hacia el espejo colgado en la pared, se dio cuenta clara de los efectos de la brutal paliza de la noche anterior. Se habían ensañado bien con él. Rojeces, magulladuras, sangre coagulada...


  Bien, todo estaba bien.


  Porque él iba a tomar su petate y se iba a largar de Pioche. ¿Miedo? No, desde luego... Sólo que Ortega había dicho la verdad y él estaba seguro de que el mejicano había sido sincero al jurar ante la Virgen de Guadalupe.


  ¿Qué le quedaba por hacer allí?


  Nada, desde luego.


  Se lavó el rostro, sintiendo un fuerte dolor cada vez que tocaba aquellas magulladuras.


  En aquel momento llamaron a la puerta.


  —¿Quién es?


  —Owen.


  —Pasa. Está abierta.


  Owen entró en la habitación. A la luz del día comprobó mejor los estragos reflejados en el rostro y cuerpo de su amigo-


  —Anoche te dejé hecho un fardo, muchacho. Tu caballo está en el establo de Quillan. Espero que te encuentres mejor.


  —Me encuentro casi perfectamente, Owen.


  —¿Qué fue lo que me dijiste anoche acerca de Ortega? Supongo que no sabías lo que decías...


  —¿Te refieres a que dijo la verdad durante el proceso?


  —Ajá.


  —Es cierto. El mejicano me convenció, Owen.


  —¿Qué te convenció? Pero, eso es imposible, Lew. Tú y yo sabemos que el pobre Ed fue víctima de algo maquinado, que no fue él quien asesinó a Jim Cavanaugh.


  —Owen.


  —¿Sí?


  —¿Me crees capaz de abandonarlo todo por... miedo? ¿Crees que he venido desde Wyoming para volverme tranquilamente?


  —¡Diablos, Lew! No pensaría eso ni borracho.


  —Quizá tú y yo estemos equivocados, obcecados por una idea fija. Ortega dijo la verdad cuando contó lo que vio aquella noche. Si a ese hombre le hubieran pagado por contar una mentira, su casa, sus ropas, todo lo que yo vi serían de mejor calidad. Estoy seguro de que a ese pobre diablo no le dieron un solo centavo por comprarlo. Luego, un hombre religioso como él no me hubiera jurado por su Virgen, Owen...


  El viejo dio un suspiro.


  —Oh, eso hizo...


  —Sí.


  —Bien, Lew... ¿Qué piensas hacer?


  —No lo sé. Quizá me vaya hoy mismo. Quizá me lo tome con algo más de calma...


  —Okey.


  Lew sacó un fajo de billetes, de los cuales apartó uno de cien. Abrió la palma de la mano de Owen y dejó el billete en ella.


  —¿Qué diablos estás haciendo?


  —Suponiendo que me marche de la ciudad, no nos volveremos a ver, viejo. Gástatelo en whisky, pero no de una vez...


  —Es demasiado, Lew.


  —Gané bastante con el ferrocarril, en Wyoming. No tengo a nadie con quién compartirlo. Si viviera Ed podría sacarle del apuro. Pero las cosas han sucedido así. Es lo que siempre pasa.


  —Está... está bien, Lew. Lo acepto. Hasta la vista.


  —Hasta la vista, Owen. Suerte.


  El viejo se encaminó hacia la puerta. Estaba visiblemente emocionado. Lew se felicitó de haber encontrado al menos una persona desinteresada en aquel barrizal llamado Pioche. Siguió aseándose.


  Minutos después bajaba al vestíbulo del hotel.


  El muchacho pelirrojo le miró extrañado. Su rostro era una especie de mapa en relieve. Se dirigió al mostrador dispuesto a pedir la cuenta.


  —Míster Rawlins...


  —¿Sí?


  —Una chica estuvo aquí preguntando por usted. Parecía nerviosa. Dejó un sobre con el encargo de que se lo entregara. Me dio nada menos que un dólar de propina...


  —¿Una chica?


  —Es una de las empleadas de Arch Rankin. Ya sabe, una de esas chicas que...


  —Entiendo, entiendo. A ver, dame el sobre.


  —Sí, claro.


  El muchacho le entregó un sobre que llevaba escrito su nombre. No había duda, era él el destinatario. ¿Y quién podía ser aquella chica de Arch Rankin? El no conocía a ninguna de ellas.


  Rasgó el sobre y sacó la nota que llevaba dentro:


  


  «Míster Rawlins:


  Es preciso que hable con usted. Es acerca de su hermano Ed. Temo que me vigilen, así que será mejor que no suba a su habitación. Búsqueme. Todo lo que puedo adelantarle es que Ed era inocente del crimen que se cometió.


  GINA SANDERS.»


  Se quedó petrificado, mirando a través de la cristalera la calle soleada. Su mente comenzó a lanzarle preguntas, mientras el papel seguía entre sus dedos. Luego reparó en Jimmy y notó su expresión curiosa.


  —¿Pasa algo, señor?


  —No, no...


  —¿Se marcha o seguirá en el hotel?


  —¿Eh? Oh, creo que permaneceré aún unos días en la ciudad. Sí, sí, desde luego... Gracias, muchacho. Toma otro dólar por el recado.


  Sacó un billete y se lo entregó.


  —Oh, gracias, señor... La verdad es que nunca me gané un dinero tan fácilmente.


  Lew ya irrumpía en la acera. Echó una ojeada a ambos lados de la calle y el sol de la tarde le deslumbró. Buscó su caballo con la mirada sin conseguir localizarlo. Entonces recordó que Owen lo había llevado al establo.


  Estaba excitadísimo.


  ¿Quién sería aquella Gina Sanders?


  Por supuesto, una de las chicas que trabajaban para Arch Rankin. Pero, ¿qué diablos tendría que ver con Ed y todo aquello? ¿Era posible que tuviera razón?


  No sacaría nada quedándose allí.


  En cuanto a acudir al garito de Rankin, a aquellas horas no habría un solo cliente y, lógicamente, el personal estaría descansando para poder hacer frente a las horas de más movimiento.


  ¿Dónde estaría Gina en aquellos momentos?


  Miró hacia la taberna de Smoky y se dijo que él o cualquiera de sus clientes podrían informarle sobre la vivienda de las coristas de Rankin. Smoky no supondría que tenía alguna relación con lo de Ed.


  Pensaría que trataba de divertirse, de pasar un rato agradable...


  Se encaminó hacia la taberna de Smoky.


  * * *


  Compartía una casita en las afueras de la ciudad con una compañera de trabajo.


  Eso le habían dicho.


  Era bastante corriente entre las chicas de su clase.


  Lew se dirigió a pie hacia la zona indicada. Pioche era una ciudad pequeña, sin grandes distancias. Estaba seguro de que sus movimientos serían seguidos por Jack, el comisario, o por el bestia de Hugh.


  Pero eso no le importaba.


  No le importaba lo más mínimo que el sheriff se enterara de que iba a visitar a una muchacha de Rankin. El objeto de su visita era bien fácil de explicar. No sería el primer hombre a quien Gina recibía.


  Encontró la casa con facilidad. Respondía a la descripción que un cow-boy le había hecho a cambio de un whisky, guiñándole un ojo.


  Atravesó la cerca y llamó repetidamente a la campanita que comunicaba con el interior. Miró a ambos lados, pero no vio el menor rastro del comisario. Lo cual no significaba que no tuviera algún espía desconocido tras sus pasos.


  Aguardó aún después de haber repetido la llamada varias veces. Ella le decía en su carta que la buscara, y daba a entender que era urgente que hablaran. ¿Por qué no estaba en su casa esperándole? Tendría que ir al garito de Rankin...


  Iba a marcharse ya, cuando se le ocurrió dar vuelta al picaporte de la puerta.


  La hoja de madera cedió.


  Se dijo que la muchacha le esperaba, si no, no hubiera dejado abierta la puerta. Era imposible que no hubiera oído sus repetidas llamadas. Con el ceño fruncido, Lew empujó y entró en la casa.


  Un silencio opresor envolvía el vestíbulo. La tarde era calurosa y pesada como una losa de piedra.


  —¡Gina! ¿Está usted ahí?


  Nada.


  Sólo el silencio, aquel mismo silencio que no hacía presagiar nada bueno. Quizá un peligro acechándole. Quizá todo no había sido sino una sucia trampa.


  Aquel pensamiento le hizo sacar el revólver de su funda. ¡No más emboscadas!


  Siguió avanzando cautelosamente, poniendo todos sus sentidos en lo que le rodeaba. A la derecha había dos puertas. Abrió la primera. La habitación era un dormitorio, no había nadie.


  Abrió la segunda puerta. Era otro dormitorio. No, tampoco encontró a ninguna chica.


  Fue a la cocina.


  Sólo llegó a dar un paso en el interior de aquella estancia. Había una mujer en el suelo. Era una rubia muy hermosa. Pero ya jamás podría lucir su belleza.


  Estaba muerta, con los ojos muy abiertos, desorbitados, mirando a un punto del techo. Alguien le había clavado un cuchillo en el corazón.


  Las manos de la muchacha estaban sobre el cuchillo, como si en el último momento hubiese intentado sacarlo del rojizo agujero en donde el asesino lo había clavado.


  Lew sintió que la ira le corroía las entrañas.


  Se agachó sobre la joven, a pesar de que ya nada podía hacer por ella. Le puso una mano sobre el hombro desnudo y lo apretó suavemente. En esa posición oyó que la puerta exterior se abría.


  Se envaró y apretó la culata del arma.


  Oyó pasos en el saloncito. Una puerta se abrió. Luego la otra. Finalmente, la persona que acababa de irrumpir en la casa se encaminó hacia la cocina.


  Lew se volvió rápidamente y saltó hacia el rincón, ocultándose tras un mueble más alto que él.


  Vio a Jack, el comisario.


  El representante de la Ley tenía un «Colt» en la mano.


  Lew saltó sobre él cuando éste le dio la espalda. Le pegó un culatazo en la nuca.


  Jack comenzó a girar, pero antes de que lo consiguiera, fue golpeado de nuevo en el mismo sitio. Tenía ya los ojos cerrados cuando su rostro se encaró con el de Lew.


  Estrelló la cara contra el suelo y quedó inmóvil.


  Lew aspiró una bocanada de aire.


  Jack se habría divertido mucho de haberle sorprendido sobre el cadáver de la rubia. Sólo habría tenido que esposarle y conducirle a la comisaría, ante su jefe el sheriff Roe Carstairs.


  Nada le quedaba por hacer allí.


  Mientras salía de la casa por la puerta posterior, pensaba en Hugh, el mastodonte que nunca se separaba del comisario. Se pegó a la esquina y le vio frente a la casa, esperando a su compañero o a cualquier otra persona...


  —¡Los muy cerdos! —masculló el joven.


  Le fue relativamente fácil abandonar los alrededores y encaminarse al centro de la ciudad.


  * * *


  Eran las nueve.


  Ya era completamente de noche y el garito de Arch Rankin estaba en plena ebullición. El ruido, la música y las luces continuarían en el mismo tono hasta bien entrada la madrugada.


  Era lo usual en los establecimientos de aquella clase.


  En la sala había de todo: mesas donde se consumía el licor como agua; otras más al fondo cubiertas de máquinas tragaperras, ruleta, blackjack, mesa de pharo...


  Arch Rankin sabía lo que se traía entre manos, sin duda alguna.


  Había no menos de una docena de chicas, todas igualmente vestidas, mostrando mucho más de lo que la decencia permitía. Sus vestidos debían haber costado un buen montón de dinero.


  Y, cosa curiosa, sus vestidos le recordaron algo a Lew.


  No sabía qué.


  Pero juró haber visto uno de aquellos vestidos antes de ahora.


  Ocupó un sitio en el mostrador y pidió whisky. Había cenado copiosamente y el licor no le sentaría mal en absoluto. Le ayudaría a hacer la digestión.


  ¿Qué hacía él allí?


  Bien, era el lugar más próximo a Gina Sanders y ella había sido el último eslabón roto de aquella cadena que le unía a Ed.


  Quizá buscar a su compañera.


  Pero el caso era que no sabía ni siquiera su nombre. Ignoraba qué utilidad podía tener empeñarse en seguir una pista que no le llevaría a ninguna parte. Todo se había acabado con Gina.


  Bebió un trago, coincidiendo con las risas de un grupo que se aproximaba a la barra. Los miró sin ninguna curiosidad. Una chica y dos clientes. Ellos parecían haber empinado el codo más de la cuenta y ella trataba de llevar a cabo su trabajo.


  Lew parpadeó un instante.


  Su mirada se cruzó con la de ella y también la chica fijó un momento sus hermosos ojos negros en el joven. Era la segunda vez que se encontraban. Sí, por eso le resultaba familiar la indumentaria de aquellas chicas, todas igualmente vestidas.


  Pero no había sido allí, sino en el barrio mejicano.


  Era la chica que le había indicado el emplazamiento de la casa de Ortega.


  Lew sonrió y le hizo un amable gesto con el vaso. Luego bebió.


  Ella sonrió sin que sus amigos lo notasen.


  Inmediatamente se desentendieron uno del otro. Pero Lew no pudo impedir captar la conversación mantenida en aquel grupo:


  —Vamos a beber, muchacha.


  —Está bien, amigos. Empezad vosotros, ¿eh? Yo aguardaré hasta que venga mi amiga.


  —Pero, ¿cuándo diablos va a llegar tu amiga Gina?


  —No tardará. La dejé en casa arreglándose. Pronto estará aquí.


  —Okey, muchacha. A ver si es cierto.


  Lew sintió como una descarga dentro de su cuerpo. Si no había entendido mal, aquella preciosidad mejicana era la compañera de cuarto de Gina. No podía haber tenido más suerte...


  ¿Suerte?


  Quizá sí. Quizá no...


  Miró hacia ella y notó los negros ojos fijos en él. En otras circunstancias se hubiera sentido enormemente halagado al ser el blanco de una mirada ardiente como aquélla. Ahora tenía algo más importante que hacer.


  Se separó de la barra y se acercó a ella.


  —Señorita, ¿me permite que la invite a tomar algo?


  Era una palpable provocación a los dos hombres que estaban con ella.


  La bonita mejicana abrió los ojos y parpadeó asustada.


  —Oiga, amigo... —comenzó a gruñir uno de ellos.


  Lew se volvió muy despacio hacia los dos.


  —Voy a invitar a esta señorita a tomar un trago. Si ustedes no están de acuerdo, lo lamentaré. Y si siguen en desacuerdo, nos liaremos a mamporros hasta que les convenza. ¿Está claro?


  No habían bebido tanto para que el entendimiento se les hubiera nublado. Consideraron el físico de Lew y cambiaron una mirada.


  —Está bien, amigo. Quédese con ella. Hay demasiadas mujeres en este local para perder el tiempo con una. Además, su amiga no llegará en toda la noche...


  Lew la tomó suavemente del brazo y se la llevó hacia las mesas.


  


  


  CAPITULO 6


  


  SE sentaron en una de ellas y Lew pidió whisky para él.


  —Tráeme una zarzaparrilla a mí —pidió la chica al camarero.


  —Vaya, una chica precavida —comenzó Lew—. Nada de alcohol.


  —Así es.


  —¿Cómo te llamas?


  —Lupe.


  —¿Todas las mejicanas se llaman Lupe?


  Ella sonrió encantadoramente, enseñando unos dientes perfectos, blanquísimos. Lew pensó que no podía ser de otro modo.


  —Me llamo Lew Rawlins...


  —Me extrañó verte en el barrio mejicano anoche. Jamás te había visto antes de ahora. ¿No sabes que es peligroso que los gringos y los mejicanos se mezclen? Ya veo por tu cara que tuviste problemas.


  —Tuve problemas, pero no con tu gente. Dime: ¿vives en el barrio mejicano?


  —Viví hace dos años, cuando me vine de mi país. Hace algún tiempo que Arch Rankin se fijó en mí y consideró que podía formar parte de su grupo de chicas, a pesar de ser mejicana. Cuando se trata de muchachas bonitas, la discriminación racial no importa.


  —Hum... ¿Qué hacías allí?


  Los ojos de ella rieron ante la pregunta.


  —Perdona..., no quise entrometerme en tu vida... —se disculpó él.


  —No importa. Siempre es bueno que alguien se interese por nuestros asuntos. Sólo fui a ver a una anciana enferma. Ella fue muy buena conmigo cuando llegué a Pioche. Ahora, mi deber es ayudarla en lo que puedo... Pero ya no vivo en el barrio mejicano. Ahora comparto una casita con una amiga...


  —¿Gina?


  Ella le miró con sorpresa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo comentabais esos dos tipos y tú.


  Lupe soltó una carcajada.


  —Sí, es cierto. ¡Qué tonta soy!


  La voz de Lew se hizo más ronca, más apagada.


  —Gina ha muerto.


  —¿Qué?


  —Gina ha sido asesinada, Lupe.


  —¿Qué estás diciendo?


  —No levantes la voz, muchacha. Te juro que es cierto. Me envió una nota a mi hotel pidiéndome entrevistarse conmigo. Cuando llegué a la casa la encontré bañada en sangre, con un puñal clavado en el corazón. La han matado para evitar que hablara conmigo, Lupe.


  La mejicana había palidecido. Por un momento pareció que fuera a desvanecerse. Luego se repuso y su voz sonó lenta, calladamente.


  —¿Tú eras la persona que ella esperaba?


  —Eso creo. ¿Te dijo algo al respecto?


  —Sólo me dijo que un hombre la buscaría, que tenía urgentemente que hablar con él... No me dio nombres. Tan sólo me pidió que la disculpara con Arch Rankin y que avisara que llegaría con un poco de retraso. ¿Qué era lo que ella tenía que decirte?


  Lew estuvo a punto de no contestar. ¿Qué diablos le importaba a ella su problema? Después lo pensó mejor y llegó a la conclusión de que necesitaba ayuda. ¿Ayuda? Sí, aunque fuera casi nula la que pudiera prestarle Lupe.


  —Llegué ayer a la ciudad después de cinco años, Lupe. Vine a esclarecer la muerte de mi hermano, Ed Rawlins...


  —Ed Rawlins... Sí, creo que oí hablar de ello. ¿De eso quería hablarte Gina?


  —Eso es.


  —No lo entiendo.


  —Gina y tú habéis sido compañeras, habéis vivido bajo el mismo techo durante mucho tiempo, Lupe. Ella ha tenido forzosamente que hablarte de cosas que me interesan.


  —No, no lo creas. Jamás hablamos... hablábamos de cosas íntimas.


  —¿Cómo vino a esta ciudad?


  —Eso sí que me lo dijo. Creo que la trajo un tipo llamado Jim Cavanaugh...


  —Vaya, eso es interesante.


  —¿De veras?


  —¡Vaya si lo es! Dime, preciosa: Gina te dijo que la disculparas con Rankin y que avisaras que llegaría tarde a su trabajo. ¿Qué fue lo que hiciste exactamente? ¿Con quién hablaste de ello?


  Lupe arqueó las cejas.


  —Hice exactamente lo que ella me pidió. Fui a ver a Arch en cuanto llegué y le dije que Gina esperaba a un amigo con quien le urgía hablar, que por este motivo llegaría con retraso a su trabajo.


  —Así que hablaste directamente con Rankin... y con nadie más.


  Lupe no entendía la razón de un interrogatorio tan exhaustivo.


  —Sí, ya te lo he dicho.


  —¿Qué dijo él?


  —A Arch no le importa que faltemos a nuestro trabajo si es por una razón de peso. Hay días que tenemos que quedarnos hasta el amanecer y ninguna de nosotras protesta. Me contestó que estaba bien y que no le molestase con esas menudencias.


  —Eso dijo, ¿eh? —se pellizcó el labio, pensativo—. Lo cual no impide que fuera él la única persona que sabía dónde encontrar a Gina y que ésta tenía una cita importante...


  —¿Qué quieres decir?


  Lew se dio cuenta de que había estado hablando en voz alta.


  —Rankin tiene matones a sueldo, ¿verdad?


  Lupe esbozó una encantadora sonrisa.


  —¿Conoces algún local de estas características que no contrate matones a sueldo?


  —Jamás lo puse en duda, preciosa. ¿Cuántos son?


  —Cuatro.


  —¿Están todos por aquí?


  Lupe echó un vistazo a lo largo y a lo ancho de la sala. Tardó un poco en localizar a los pistoleros a sueldo de Arch Rankin. Una vez conseguido, volvió su vista a Lew.


  —Sí, están aquí los cuatro. ¿Quieres que te los señale?


  —No, preciosa, no es necesario... Me basta con tu palabra. No quiero levantar sospechas, ¿comprendes? Quizá se me presente otra ocasión de conocer personalmente a los cuatro.


  —No te entiendo...


  —Vivo peligrosamente, ¿sabes, nena?


  —Sigo sin entenderte.


  —No te esfuerces. Ahora tengo que irme. Es posible que nos veamos de nuevo. Mi conversación contigo ha sido muy instructiva, Lupe. Pero te voy a dar un consejo: no hables de ello con nadie, especialmente con Arch Rankin.


  Se puso en pie.


  —¿De modo que te marchas?


  Sacó unos cuantos billetes, que contó apresuradamente. Los tendió a la muchacha.


  —Toma, paga al camarero por mí y quédate con el resto.


  Ella tomó el dinero.


  Había más que de sobra para pagar la consumición.


  * * *


  Un cuarto de hora más tarde ataba su caballo en el palenque frente al hotel.


  Ahora no estaba Jimmy en el mostrador de recepción, sino el propio Harvey, leyendo el acostumbrado periódico. Lew se preguntó qué era lo que aquel hombre buscaba en la letra impresa.


  —Hola, Lew —gruñó.


  Lew le saludó con un gesto y subió por la escalera.


  Existía la costumbre en aquel hotel de no cerrar con llave las puertas de las habitaciones. Eso fue una indudable comodidad para la persona que había entrado en su cuarto durante su ausencia.


  Aún estaba allí.


  —Adelante, Lew.


  Lew entró en la habitación y se detuvo de pronto, sorprendido al reconocer la voz femenina.


  Sentada en la butaca, vuelta hacia la puerta, estaba la mujer que su hermano Ed había querido, la que después de la muerte de Jimmy Cavanaugh se había casado con el hombre más rico del valle.


  —Hola, Claire.


  Claire no tenía más de veinticinco años y Lew se dijo que estaba más hermosa que nunca. Tenía un cutis mate, ojos azulados claros, pómulos altos y boca de labios un poco salientes. Su cabello era el más castaño que Lew había visto. Llevaba un vestido de noche color trigo maduro que dejaba sus hombros y cuello al descubierto, que entonaba maravillosamente con su hermosura natural.


  Sobre la cama había un sencillo echarpe de encaje.


  —¿Tantos preparativos para ver a un viejo conocido?


  —No seas presumido, Lew. Esta noche celebramos algo en casa y debo vestirme para la ocasión. Tenía tiempo hasta la hora de la cena y decidí hacerte una visita...


  Lew cerró la puerta a su espalda, dio unos pasos hacia la cama y se sentó, procurando no arrugar el bonito echarpe. Sacó tabaco y lió un cigarrillo. Esta operación y la de encenderlo le llevó un minuto.


  Ni Claire ni él hablaron durante ese tiempo.


  —¿Te molesta el humo?


  —Ya lo has encendido, ¿qué más da?


  El la miró a los ojos profundos.


  —Se me olvidaba felicitarte por tu boda. Enhorabuena.


  —¿Lo dices con ironía?


  —¿Tú qué crees?


  —Muchas veces me he preguntado qué pensarías tú de mi matrimonio con Tony Cavanaugh.


  —¿Has dicho yo o Ed?


  —He dicho tú.


  —No esperarás que te responda la verdad.


  —Pues te equivocas.


  —Está bien; en tal caso, te responderé lo que pienso; me da asco.


  Ella sonrió nerviosamente.


  —Al menos eres sincero.


  —¿Te sorprende?


  —No debería sorprenderme, ¿verdad? Sigues siendo el sincero Lew, que llama a las cosas por su nombre, cayera quien cayese. Sigues siendo el mismo. No has cambiado.


  —Ahora eres tú quien se equivoca. He cambiado. He cambiado en otras cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Déjalo estar. No vale la pena hablar de ello. Es... agua pasada.


  Claire se puso en pie. Por primera vez desde que comenzaran a hablar se la veía nerviosa y no podía disimularlo. Se paseó unos segundos por la estrecha habitación. Era muy esbelta, siempre lo había sido...


  Se dio cuenta cómo la miraba él.


  —Sigues enamorado de mí, Lew.


  —Ajá.


  —También yo lo estaba de ti.


  —Enternecedor.


  —Sin embargo, tú preferiste marcharte de Pioche para dejarle el campo libre a Ed.


  —Olvidas una cosa: yo no pensaba casarme contigo.


  —¿Te lo pedí yo acaso una sola vez? Sabes que te hubiera seguido adonde tú hubieras dicho. Sólo tenías que ordenármelo, Lew.


  —Lo sabía.


  —¿Y bien?


  —Pensé que Ed era justamente el hombre apropiado para formar un hogar contigo. Me marché de aquí pensando que tú y él os uniríais como Dios manda, que pasado el tiempo los tres nos reiríamos del pasado...


  —Lo pensaste... —centellearon sus ojos azules—. ¿Y no se te ocurrió averiguar qué era lo que yo pensaba al respecto?


  —Sinceramente, no.


  —Como en los tiempos de las cavernas, ¿verdad? Ed debía haberme cogido del cabello y haberme arrastrado hasta su gruta...


  —¡No hables así!


  —Te pones furioso, ¿eh? Lo mismo siento yo en estos momentos.


  —Háblame de Ed.


  —¿No te informó debidamente tu amigo, ese borrachín de Owen Young?


  —Owen no fue protagonista de lo ocurrido.


  —Tampoco yo.


  —Pero sí estás al corriente de muchas cosas que Owen ignora. Quizá para ti sean cosas viejas, relegadas al olvido, pero yo hace muy poco que me enteré. Para mí todo está vivo, ¿comprendes? Tú sabías que Ed fue a ver a Jim Cavanaugh para solicitar una moratoria en la devolución del préstamo, ¿no?


  —Claro que lo sabía.


  —¿Se citaron previamente?


  —No lo creo. Jim no quería hablar con Ed sobre ello. Ya le había dado su respuesta. A pesar de ello, Ed insistió en verle. Me dijo que vendría a contarme los resultados de su visita.


  —¿Y bien?


  —Fue Roe Carstairs quien vino a verme. Fue horrible. Me dijo que Ed había asesinado a Cavanaugh y que había tratado de simular un accidente. Había un testigo, un tal Ortega.


  —¿Conocías a Ortega?


  —Le vi durante los días que siguieron a aquello, pero no cambié una sola palabra con él. Los mejicanos...


  —Lo sé. Ahórrate la información. Ed se negaba a confesar y el sheriff O’Brien pretendió que tú intercedieses para que mi hermano hiciera una confesión en toda regla. ¿Pensabas cooperar con la Justicia?


  Ella le miró con rencor en sus pupilas.


  —No sé qué quieres insinuar. No sé si hubiera cooperado con ellos... Lo único que deseaba entonces era ver a Ed, hablar con él, confirmar que todo lo que me habían contado era cierto...


  Hubo una pausa en la que los dos se miraron sin decir nada.


  —Cuando entramos en la comisaría encontramos la celda abierta, vacía... y al sheriff muerto, con la cabeza destrozada a golpes... Posiblemente no lo creas, pero pasé unas horas horribles, pensando en la suerte de Ed. Al amanecer... me dieron la noticia de que le habían encontrado...


  —De que le habían matado como a un perro, querrás decir...


  —Sí —exclamó con voz enronquecida.


  —Y luego vino todo lo demás, ¿no?


  —Todo lo demás, sí... ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que me tirara de cabeza a la pira funeraria? ¿Que saliera en tu busca sin saber dónde estabas? No estaba enamorada de Tony Cavanaugh, pero él fue la única persona que me demostró ternura, amistad... Había algo de común entre los dos. Me visitó, cada vez más a menudo... No sé cómo surgió, pero cierto día me pidió en matrimonio. El me ofrecía lo que ningún otro podía ofrecerme..., aparte de su fortuna...


  —Okey, mistress Cavanaugh. Tony te consiguió después de denodados esfuerzos.


  —Prefieres el tono sarcástico, ¿eh?


  Volvieron a mirarse un buen rato, sin decir nada.


  —Lew...


  —¿Sí?


  —Mírame de frente. ¿Qué has venido a hacer a Pioche?


  —Tú ya lo sabes, Claire.


  —No viniste por mí, ¿verdad?


  —No.


  —Por un momento creí que sí.


  —Te dije que no me casaría contigo, Claire.


  —Oh, sí, es cierto. Lo había olvidado. ¿A qué viniste, Lew?


  —A indagar sobre la muerte de Ed.


  —¿Ya lo hiciste?


  —Más o menos... Aún me falta algo.


  —¿Qué es lo que te falta, Lew?


  —Atrapar al asesino de Jim Cavanaugh.


  


  


  


  CAPITULO 7


  


  ELLA se quedó con la boca abierta.


  —Estás loco, Lew.


  —¿Por qué? ¿Por creer que Ed era inocente?


  —¿Quién te ha dicho semejante cosa?


  —Una persona que ya no existe. Una chica llamada Gina Sanders, que trabajaba para Arch Rankin.


  —Oh, ésa... Oí decir cuando venía hacia el hotel que una mujer de mala reputación había sido muerta en su casa. No creí que ella tuviera nada que ver con todo esto. El comisario está investigando. Creo que el asesino le golpeo cuando entraba en la casa...


  —¡Qué lástima...!


  —Sé lo que te ocurre, Lew. Te niegas a admitir que Ed fuera un criminal. Te aseguro que a mí me costó mucho trabajo y tiempo acostumbrarme a la idea. Pero olvidas que Ed tenía un motivo para matar a Jim Cavanaugh...


  —Sí, unos miles de dólares. Ni Ed ni yo mataríamos por unos miles de dólares, Claire. Ni por un millón.


  —No era sólo eso, Lew. ¿Tú conocías a Jim?


  —Nunca le traté.


  Era cruel y sádico. Pregunta a cualquiera que le conociera a fondo. En todas las ocasiones en que Ed y él se entrevistaron, Jim se comportó como un cerdo, llegando incluso a reírse de él. Esto me lo contó tu hermano. Agregó que no soportaría más humillaciones.


  El rostro de Lew se ensombreció.


  —Quizá llegaran a las manos. Eso no lo discuto, Claire. Pero a Jim Cavanaugh le hundieron el cráneo a golpes, salvajemente... No, ése no era el estilo de mi hermano. Conocía a Ed lo suficiente para saber que en ninguna circunstancia hubiera llegado a eso.


  —O sea, que tú piensas que Ortega mintió...


  —He hablado con él.


  —¿Y bien?


  Lew se rascó la mejilla con la uña.


  —Ortega insiste en que vio a Ed despeñando el cadáver de Cavanaugh.


  —Y tú dices que miente.


  —No.


  —¿No? ¿Qué quieres decir?


  —Ortega dice la verdad. Estoy seguro. Tan seguro como de la inocencia de mi hermano.


  —¿Estás loco, Lew? Dices que Ed es inocente y, sin embargo, admites que Ortega no mintió. ¿Cómo se explica esto?


  —No dije que fuera fácil de explicar. Pero tiene que haber una explicación. Tiene que haberla, Claire...


  —¿Y lo de la cárcel, Lew? El sheriff O’Brien asesinado...


  —No visteis a Ed, ¿verdad? Quizá el sheriff fue muerto después de que Ed se marchara. Muerto de la misma forma y por la misma persona que Cavanaugh...


  —Pero eso es monstruoso, retorcido... ¿De veras piensas eso?


  —Pensaré cualquier cosa que me demuestre que Ed no lo hizo, Claire.


  Ella sonrió nerviosamente, con una mueca.


  —Eso te honra, Lew. Ojalá te fuera posible demostrar la inocencia de Ed. Pero te será imposible hacerlo.


  —Esa muchacha, Gina, iba a comunicarme algo importante... y fue asesinada.


  —¿Estás seguro de que fue por eso? Esas mujeres llevan una vida muy..., bueno, no es mi intención censurarlas... ¿Quién te dice que no fue un cow-boy despechado quien la mató?


  —Demasiado casual.


  —¿Y si ella sólo pretendía sacarte algo de dinero? Se enteró de que habías llegado con un propósito definido y pensó que sería fácil embaucarte y sacarte unos billetes...


  —Gina tuvo relaciones con Jim Cavanaugh. ¿Lo sabías?


  —No.


  —Pues ahora ya lo sabes.


  —¿Y qué? Jim tuvo relaciones con muchas mujeres...


  —Eso es cierto. Y quizá una de ellas me lleve al nudo de la cuestión.


  —¿Quién?


  —No lo sé aún, pero tengo una corazonada.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Oh, Lew..., tengo miedo..., tengo miedo por ti.


  Lew sonrió.


  —No te preocupes. Sé cuidar de mí mismo.


  —Sí, siempre fuiste el hombre de roca, insensible, capaz de soportar una tormenta sobre su cabeza, sin necesidad de nadie a su alrededor...


  —No tanto.


  —¿Por qué no eres más humano, Lew?


  —¿Qué quieres decir?


  Ella acudió a su lado.


  —Lew..., bésame.


  El la miró a los ojos profundos.


  —No, Claire.


  —Hazlo, Lew. Sé que lo estás deseando, igual que yo lo deseo. Bésame, Lew. Sin compromisos. Sólo eso.


  —No voy a besarte, Claire.


  Los ojos azules relampaguearon de ira contenida.


  —¿Por qué?


  —Porque perteneces a otro.


  Ella permaneció muy seria, sin apartar de él sus manos. De pronto le descargó una bofetada. Lew no se movió.


  —Supongo que te sentirás mejor después de eso. Ahora será preferible que te marches a tu casa. Te espera una cena con tu esposo. Te vestiste para eso.


  —Sabes que no es cierto. Me vestí para venir a verte. ¿Te satisface saberlo?


  —Me da igual.


  —Había pensado... que tú y yo podríamos empezar... de nuevo.


  —También yo.


  —Oh, Lew...


  —Pero cuando supe que te habías casado con Tony Cavanaugh, renuncié a la idea.


  —No estoy enamorada de Tony. Me separaré de él, Lew... Estoy dispuesta a hacerlo.


  —No por mí, preciosa. No me casaré contigo. Ni tampoco te llevaré conmigo.


  Ella se quedó aún un momento mirándole a los ojos. Había enrojecido vivamente. De repente dio media vuelta y salió de la habitación, dando un tirón al echarpe.


  Lew se quedó un buen rato en medio de la habitación, mirándose las puntas de las botas.


  Luego se dirigió hacia la palangana, echó agua en ella y se lavó las magulladuras de la cara.


  Se tumbó en la cama, boca arriba, sin decidirse a apagar el quinqué.


  Pensaba, reflexionaba y daba vueltas en su cabeza a encontrados pensamientos.


  Su atención se centró bruscamente en el pasillo, al otro lado de la puerta. Rumor de pasos. ¿Claire otra vez? No, no debía ser ella. Sin embargo, alguien se había detenido ante su puerta.


  Golpes menudos.


  Se incorporó de un salto y sacó el revólver de su funda. Dio un par de zancadas hacia la madera.


  —¿Quién es?


  —Lupe. Abre en seguida...


  Así lo hizo. ¿Qué diablos significaba aquella visita?


  Vio ante él el rostro demudado por la preocupación. La mejicana debía llegar desde el garito de Rankin. Y lo había hecho a todo correr, a juzgar por su respiración entrecortada.


  Entró en el cuarto y cerró, apoyando la espalda en la puerta.


  —¿Qué sucede?


  —El sheriff y el comisario estuvieron hablando con Arch... Cuando tú te fuiste, le di vueltas a la cabeza a todo lo que me dijiste con respecto a Gina. ¡Pobre Gina! Pensé que sería conveniente escuchar lo que se hablaba en el despacho del jefe... Fui allí y apliqué el oído...


  —Eso está muy feo, preciosa.


  —Déjate de bromas, gringo. Allí estuvieron hablando del asesinato de mi amiga... y salió a relucir tu nombre...


  Lew dio un respingo.


  —¿Estás segura, Lupe?


  —¿Estaría yo aquí si no?


  —Hum..., creo que no, claro. ¿Qué fue lo que oíste de mí?


  —A Carstairs y su ayudante no debes caerles muy simpático...


  —Puedes jurarlo, nena.


  —Sospechan de ti y el comisario está dispuesto a jurar que fuiste tú quien le golpeó cuando entró en la casa. Ellos no están seguros de que sea así, pero ese Jack dice que lo juraría ante un tribunal.


  —¡Los muy cerdos...! ¿Hablaron contigo?


  —Pensé que me preguntarían, por ser compañera de Gina y por haber estado contigo en la sala. Varios hombres de Arch nos vieron juntos. Decidí escabullirme y venir a contártelo.


  Lew la miró con simpatía.


  —Eres encantadora, preciosa. Esos tipos no conseguirán colgarme ese crimen, pero lograrán encerrarme unos días, mientras se aclara todo esto... Es lo único que buscan: quitarme de la circulación. Aunque sólo sea temporalmente.


  —¿Qué vas a hacer?


  —¿Vienen hacia acá?


  —Los vi entrar en la comisaría. No creo que tarden mucho en presentarse en el hotel.


  —Ellos cuentan con que me opondré a ser detenido. Eso les ayudará en su tarea...


  Ella le miró a los ojos, silenciosamente.


  —Lew...


  —¿Sí?


  —Te interesa estar libre, ¿no es eso?


  —Más que nada en el mundo, nena.


  —Yo tengo una idea...


  —¿Tú?


  Se oían pasos en la escalera. No cabía ninguna duda de que se tratara del sheriff y su ayudante...


  —No tengo tiempo de explicártelo, Lew... Pero me vas a jurar que asentirás a todo lo que yo diga cuando esos hombres estén aquí.


  —Pero...


  —Es preciso, Lew...


  —Okey, preciosa. No sé qué idea se te puede haber ocurrido, pero no creo que compliques la situación aún más de lo que ya lo está. Esos dos cerdos... Pero, ¿qué diablos estás haciendo?


  La exclamación de sorpresa de Lew estaba justificadísima. La muchacha, sin perder un segundo más, se desabotonaba el vestido y se despojaba de la falda. Luego se quitó los zapatos y una vez con parte de su anatomía a la vista, se arrojó a los brazos del joven.


  El ímpetu del abrazo les arrojó sobre la cama.


  Fue en el mismo instante en que la puerta se abrió de un violento golpe.


  Carstairs y su ayudante irrumpieron en la pieza.


  —¡Rawlins...!


  Se quedaron petrificados. Lo que el sheriff venía dispuesto a decir no llegó a salir de sus labios entreabiertos. Ninguno de ellos se esperaba aquel cuadro. Los revólveres desenfundados resultaron fuera de lugar.


  —Rawlins... —volvió a decir Carstairs.


  Y sólo entonces pareció la muchacha darse cuenta de que alguien más había irrumpido en la habitación. Dio un grito espeluznante al tiempo que se volvía a ellos. Saltó de la cama y fue a cubrirse con el vestido, aún en el suelo.


  —¡Ustedes dos...! ¿Qué diablos hacen en esta habitación? ¿Es que no saben llamar antes de ir molestando por ahí?


  Carstairs y el otro no sabían qué contestar. Verdaderamente, aquella situación se les antojaba ridícula. Fue el sheriff el que avanzó hacia la cama. Lew los miró con cara de idiota.


  Aún no sabía en qué podía ayudarle a él todo aquel número teatral.


  —¿Qué haces aquí, muchacha?


  Lupe le fulminó con la mirada.


  —La cosa no necesita de muchas explicaciones, ¿no, sheriff? ¿Le gusta a usted que le hagan esas preguntas a una chica cuando es usted quien la invita a su casa?


  —Oye, niña, no te consiento... —comenzó a farfullar el representante de la Ley—. Bueno, dejemos el asunto. Rawlins, venimos a llevarte con nosotros. No intentes oponerte, porque no...


  —¿Quién intenta oponerse, sheriff?


  Lew se había puesto en pie y sonreía a los dos funcionarios. Intuía que el plan de Lupe iba a dar resultado y confiaba en ella. Le seguiría el juego.


  Lupe sonrió calladamente.


  —¿De qué me acusa, sheriff?


  —De asesinato.


  —Vaya...


  —No te las des de listo, Rawlins. No te servirá de nada. Jack, mi ayudante, asegura...


  —Tenga cuidado con sus palabras, sheriff. No olvide que lo que diga usted tendrá que sostenerlo más adelante.


  Jack iba a responder de mala manera, cuando hizo su entrada en el cuarto Harvey, el dueño del hotel. Abrió los ojos desmesuradamente cuando vio allí a la mujer semidesnuda.


  —¿Qué significa esto?


  —¿Me vas a decir que no la viste subir, Harvey? —gruñó el sheriff.


  —Pues la verdad...


  Lupe se adelantó a él sonriendo.


  —Este topo no pudo verme por la sencilla razón de que no entré por la puerta principal. Utilicé la puerta trasera que él mismo nos indicó a mis compañeras y a mí. ¿No es cierto, míster Harvey, que usted mismo nos indicó cómo entrar en el hotel sin despertar sospechas?


  Harvey se puso de todos los colores. Era evidente que no tenía ningún interés en sacar a la luz aquella faceta de su personalidad.


  —Muchacha, será mejor que cierres el pico...


  —Está bien, míster Harvey. Usted es un buen cliente del negocio y no quiero perjudicarle. Pero no me fue difícil subir aquí sin ser vista, tanto ahora como esta tarde, cuando Lew y yo estuvimos juntos...


  —¿Esta tarde? —masculló Carstairs interrogadoramente.


  Lupe puso la cara más inocente que Lew jamás había visto.


  —Claro... Lew y yo hemos estado juntos prácticamente todo el día. Salimos de aquí, yo por la puerta trasera, para ir a lo de Arch... Luego me apresuré a volver a sus brazos. ¿Es que alguien pone en duda que yo esté locamente enamorada de Lew? Bien, estoy dispuesta a sostenerlo delante de quien sea: Lew y yo hemos estado juntos todo el día...


  Carstairs gruñó una maldición.


  —Vamos, Jack. Dejemos estar este asunto.


  —Pero...


  —¡He dicho que nos vayamos!


  El comisario echó una furiosa mirada a Lupe y luego mantuvo sus ojos fijos en Lew. Sabía que su plan había resultado un fracaso y que todo lo que allí se había dicho era una sucia patraña. Pero no tenía más remedio que obedecer a su jefe.


  Harvey salió delante de ellos.


  La puerta se cerró de un sonoro golpe.


  Solos Lew y la mejicana, el joven se acercó a ella sonriendo, la tomó de la barbilla y puso un inocente beso en su naricilla.


  —¿Sólo esto, Lew?


  —Sólo.


  —Pensé que después de todo lo que dije...


  —A ti no te gustaría que yo me comportara de ese modo, ¿no es cierto?


  —No ahora, Lew.


  —Gracias, Lupe. Te agradezco lo que acabas de hacer por mí.


  Ella comenzó a vestirse.


  


  


  


  CAPITULO 8


  


  EL sol entraba a raudales por la ventana.


  Lew entreabrió los ojos, pestañeó varias veces y se desperezó sin salir del lecho. Se sorprendió de la facilidad con que había dormido aquella noche. Toda de un tirón.


  Entonces se dio cuenta de que no había sido el sol lo que le había despertado, sino los repetidos golpes en la puerta. Su mano fue inconscientemente debajo de la almohada, sujetando firmemente el revólver que la noche antes había dejado allí.


  Apuntó bajo la sábana.


  —¿Quién es?


  —Owen.


  Abandonó todo cuidado.


  —Pasa, viejo.


  La figura de Owen Young se perfiló en el vano. Cerró la puerta y caminó hacia la cama al tiempo que guiñaba pícaramente.


  —No te fuiste, ¿eh?


  —No, no me fui.


  Se levantó y se dirigió hacia la cómoda para asearse. Se miró al espejo. Su aspecto no había mejorado demasiado, pero el descanso le aclaraba las ideas. Algo era algo...


  —¿Piensas de modo distinto a la última vez que nos vimos, Lew?


  —En cierto modo.


  —Te encuentro muy reservado. ¿Es que ya no confías en mí?


  Lew miró a su amigo a través del espejo. Le sonrió y casi estuvo a punto de reír como si su observación hubiera sido más bien un chiste.


  —No seas puntilloso, viejo. No tengo nada que ocultarte. Lo que ocurre es que estoy hecho un verdadero lío. Ayer, después de separamos, me ocurrieron demasiadas cosas... no entiendo algunas de ellas, ¿sabes?


  —He oído algo de lo ocurrido. La muerte de esa pobre chica, el revuelo que se armó en esta habitación...


  —¿Y quieres que te informe? Si tú sabes tanto como yo, viejo zorro.


  —¿Qué piensas, Lew?


  —No lo sé.


  —¿Estás igual que al principio?


  —Mucho peor. Ahora estoy confuso.


  Owen comenzó a pasearse nervioso, de la cama a la ventana y viceversa.


  —Sé que hay una maldita explicación a todo este embrollo, viejo. Pero, ¿cuál es?


  —Yo creí que la cosa era más fácil.


  —Lo es, sólo que necesito un cabo del que tirar para desenredar la madeja. ¿Cuál es ese cabo? ¿Dónde diablos se encuentra? Estoy en un callejón sin salida, Owen. Y lo peor es que el tiempo cuenta. Si no doy con la solución en seguida, las cosas volverán a su cauce y todo estará de nuevo como al principio.


  —No te entiendo muy bien, muchacho.


  Lew terminó de peinarse. Cogió a Owen de un brazo y lo empujó afuera.


  —Vamos a desayunar. No te preocupes de nada, viejo. Carstairs y compañía tienen el miedo metido en el cuerpo.


  Quizá alguien dé un paso al frente antes de que yo dé el siguiente. Eso podría aclarar algo el panorama...


  —Sigo sin entenderte.


  Lew saludó al pelirrojo, que mascaba como una vaca, detrás de su mostrador.


  Salieron a la calle.


  —De cuando en cuando acostumbro a hablar en voz alta, Owen. No me hagas mucho caso...


  —Hum... Lew; atención..., esos dos tipos que vienen hacia nosotros...


  Dos jinetes acababan de desmontar a poca distancia del hotel. Aparte de su abultada corpulencia, ambos tenían en común su mirada: estaba fija en Lew.


  —¿Quiénes son, viejo? Me parece reconocerles...


  —Matones a sueldo de Rankin.


  —Hum..., claro.


  Se situaron de pie sobre la calzada, a ras de la acera, uno a cada lado del tramo de escaleras que Lew y su amigo tenían que descender. La actitud de los matones, si bien no era provocativa, no dejaba tampoco lugar a dudas.


  —Lew Rawlins, ¿verdad?


  —Ajá.


  —Arch Rankin quiere verle... ¡ahora!


  —Iba a desayunar.


  —Quizá Arch le invite, mientras charla con él.


  —Veo que tiene prisa. ¿Dónde me espera?


  —No haga preguntas, amigo. Nosotros le llevaremos a su presencia.


  —Okey, muchachos.


  No se movieron una sola pulgada mientras Lew y su acompañante pasaron entre ellos.


  —Tú, viejo, lárgate.


  Owen se paró en seco. Miró a Lew e hizo ademán de volverse atrás.


  —Un momento, amigos —habló pausadamente Lew—. Este hombre viene conmigo.


  —Rankin no dijo...


  —¡He dicho que vendrá conmigo!


  Los dos pistoleros se miraron. Eran tardos en hacer funcionar el cerebro, pero comprendieron que allí podía surgir un pequeño problema. A Arch Rankin no le gustaban los problemas.


  —Okey, Rawlins: que venga tu amigo.


  Lew subió a su caballo. Los dos pistoleros hicieron lo mismo. Owen les seguiría a pie, al paso de las cabalgaduras. La distancia hasta el garito de Rankin no era mucha.


  Sólo un paso hasta allí.


  A Lew le asaltó una idea. Iba recordando sus propias palabras, lo que dijera a Owen cuando ambos abandonaban el hotel. ¿Quizá Arch Rankin era )a persona encargada de dar aquel primer paso? ¿Iba Rankin a revelarle algo importante para él?


  Demasiado bonito para ser cierto.


  Deseó estar frente a aquel hombre a quien aún no conocía.


  ¿Qué diantres tenía que decirle?


  Minutos más tarde llegaron al frente del edificio donde se levantaba el negocio próspero y protegido de Arch Rankin.


  Los dos «gun-men» de Rankin no perdieron un sólo segundo de vista a Lew Rawlins. Le flanquearon a ambos lados conforme entraban en el salón, ahora vacío de público. Algunos empleados hacían la limpieza y un par de camareros limpiaban la vajilla.


  Todo para que las cosas estuvieran a punto aquella noche.


  ¿Qué quería Arch Rankin de él?


  —Ese es el despacho del jefe —dijo uno de los matones, señalando a una puerta junto a la escalera—. Usted va a entrar a verle, tal como él ordenó. En cuanto a su amigo, será mejor que tome un whisky en la barra por cuenta de la casa.


  Lew miró a Owen.


  —¿Qué te parece la idea?


  —Me gusta que me inviten, Lew —le guiñó—. Esperaré a que termines de hablar con Rankin.


  Así se solucionó la cuestión.


  Los tres hombres se dirigieron hacia la puerta de la oficina. Esta se abrió en aquel instante. Dos hombres hicieron su aparición en el umbral. A ninguno de los dos los conocía Lew.


  —Jefe, aquí le traemos a Rawlins —masculló uno de los matones.


  —Ya lo veo, Buth. Bien, doctor, gracias por la visita. Hasta la vista.


  El hombrecillo de gafas y maletín miró un segundo a Lew, sonrió al hombre que le había acompañado y salió hacia la calle.


  —Pase, Rawlins... —se apartó a un lado el hombre de negocios—. Vosotros, quedaos fuera y cuidad de que nadie nos moleste, ¿entendido?


  —Sí, jefe.


  Un despacho bien montado, sin lujos pero con todo lo necesario para hacer el trabajo agradable.


  Arch Rankin era un individuo de cutis aceitoso, cabello muy negro y ojos de color parduzco. Vestía correctamente y no se le notaba ningún bulto bajo la ropa que diera a entender que había armas cerca.


  —Siéntese, Rawlins.


  Mientras Lew se sentaba en una butaca desde la que podía vigilar toda la estancia, Rankin se dirigió a un mueble y sacó una botella de cristal tallado junto con dos vasos nada corrientes.


  —¿Le gusta el whisky?


  —Ajá.


  —No lo habrá probado mejor. Me lo hago traer especialmente desde Louissiana.


  Escanció licor en los dos vasos. Lew probó el suyo.


  —Excelente, Rankin. Bien, no creo que usted me haya hecho venir para sorprenderme con su whisky traído de Louisiana.


  El tono del joven no pareció agradar al importante hombre de negocios. Un brillo maligno pasó por sus pupilas. Pareció ceder a la brusca tensión que se apoderó de él.


  Dejó intacto su vaso sobre la mesa.


  —Está bien, Rawlins... Iremos al grano. Tengo entendido que ha llegado usted a esta ciudad después de algunos años de ausencia...


  —Cinco años.


  —Okey. Según dicen, trae usted en la cabeza ciertos confusos problemas que trata de resolver de una manera... salvaje.


  —¿Es su opinión?


  —No importa mi opinión, puesto que yo nada tengo que ver con sus problemas. Llegué a esta ciudad después de irse usted y después también de... de lo de su hermano. No le he hecho venir por eso, Rawlins.


  —¿Por qué me ha hecho venir, Rankin?


  —Quiero que deje tranquila a Lupe.


  Durante unos instantes ninguno de los dos habló.


  Lew estaba demasiado sorprendido para poder replicar a aquello. Era lo último que había esperado oír de labios de Arch Rankin.


  —Sé todo lo ocurrido anoche entre el sheriff, Lupe y usted. No quiero que una de mis chicas se mezcle en asuntos escabrosos. Además de eso..., en el caso de Lupe tengo un interés... personal.


  —Vaya, eso sí que es interesante. Usted insinúa tener una especial predilección por Lupe. Se siente celoso de mí. ¿Por qué permite que ella alterne en la sala con los clientes?


  —Eso es cuenta mía, Rawlins...


  —Un poco extraño, ¿no?


  —Bien, quizá Lupe no vuelva a alternar en adelante con nadie. Quizá la reserve para mí solo. He tenido que convencerla con métodos un poco violentos de que lo que hizo anoche no deberá repetirlo...


  Lew sintió que una ira irrefrenable le cegaba.


  —No habrá osado ponerle la mano encima a la chica, ¿verdad?


  —Eso no es cuenta suya...


  —Por eso vino el médico, ¿no? Estuvo curándola, ¿verdad? Fue usted tan puerco que castigó a la chica por estropear el plan del sheriff y su ayudante...


  Se lanzó sobre él.


  Rankin dio un paso hacia atrás.


  —¡Rawlins...! ¡Quieto o mandaré...!


  El puño de Lew se incrustó como un martillazo en la mandíbula de Rankin.


  El hombre salió despedido como una marioneta hacia el escritorio. No paró allí, sino que se deslizó por encima arrasando papeles, tinteros y carpetas. Cayó al otro lado en medio de una barahúnda de objetos rotos, estrépito infernal y juramentos entrecortados.


  La puerta se abrió al instante.


  Los dos matones que habían traído a Lew aparecieron esgrimiendo sendos revólveres. No tardaron un segando en apuntar sus armas hacia el joven.


  —¡Jefe...! ¿Está bien?


  Lew jadeaba por efecto de la misma furia, que lo dominaba. Estaba parado frente al escritorio. Finalmente, Rankin salió de detrás, agarrándose a la mesa.


  —Guardad los revólveres, muchachos. Rawlins y yo hemos terminado de hablar. Amigo, espero no volverle a ver por aquí. La próxima vez que le vea, le juro que ordenaré que le maten...


  Lew giró sobre sus talones y salió del despacho.


  Owen había escuchado también el estropicio. Le esperaba con el rostro descompuesto. Pareció no dar crédito a sus ojos al verle aparecer entero.


  Una vez en la calle, desataron al caballo de Lew.


  —Iremos dando un paseo, Owen —dijo, tomando las riendas y tirando del animal—. Hay algo que me da vueltas en la cabeza. Háblame de ese médico que hemos encontrado en la puerta del despacho de Arch Rankin.


  —¿El doctor Arnold?


  —Tú sabrás si se llama así.


  —Está bien, Lew. No te enfades conmigo.


  —Disculpa, Owen.


  —Disculpado —sonrió el vejete—. Bueno, el doctor Arnold vino un poco después de marcharte tú, antes de que ocurriera lo de Ed... Se instaló y abrió su consultorio modestamente. No le fue mal, pero tampoco podía decirse que nadara en oro. Ya se sabe, un lugar como Pioche...


  —Abrevia, Owen.


  —Bien, su suerte cambió cuando llegó Arch Rankin. Desde entonces, el doctor Arnold ha ido subiendo como la espuma. Hum..., no es un secreto para nadie que el doctor pasa reconocimiento a todo el personal de Rankin, especialmente a las chicas...


  —Entiendo.


  —Rankin no quiere problemas con las chicas. Ya sabes, él les advierte los peligros que corren con sus clientes. Luego, si una de ellas comete un desliz, el doctor se lo informa con tiempo y Rankin cancela el contrato de la chica antes de que las cosas se pongan feas para él y su negocio...


  —Un tipo listo ese Rankin.


  —Nadie ha dicho que fuera un estúpido.


  Continuaron caminando sin agregar una sola palabra más.


  Casi hasta llegar a la ciudad.


  Para entonces, Lew parecía haber llegado a una conclusión.


  —He de ver a ese doctor, Owen.


  —¿Al doctor Arnold? ¿Es que te sientes mal, Lew?


  —Me siento perfectamente, viejo.


  * * *


  Un bonito consultorio, blanco, limpio, aséptico.


  El instrumental en un armarito encristalado, cada pieza en su sitio, meticulosamente colocadas. Una camilla a la altura de la cintura, que podía servir para intervenciones quirúrgicas. Una estantería llena de libros de consulta. Un escritorio...


  Todo en orden, como correspondía a un hombre de la talla del doctor Arnold.


  —Usted dirá, joven.


  Ahora se fijó más detenidamente en él. Lew calculó que andaba por los cuarenta años, cabello gris y ojos saltones que escondía tras las gafas de miope.


  —Nos vimos en el despacho de Arch Rankin.


  —Sí, es cierto.


  —Me llamo Lew Rawlins...


  —Mucho gusto en conocerle, míster Rawlins. ¿Cuál es su problema?


  —Nada físico, doctor.


  —¿No está enfermo? No sé que...


  —Soy hermano de Ed Rawlins. Usted seguramente recordará a mi hermano Ed. ¿Quiere que le refresque la memoria, doctor?


  El médico tragó saliva.


  —No es necesario. Recuerdo perfectamente lo ocurrido hace tres años. También he oído hablar de su vuelta a la ciudad y de los líos que ha provocado, Rawlins... Lo que no entiendo es qué diablos tengo yo que ver con todo ello.


  —Poco a poco, doctor.


  —Le advierto que el sheriff anda detrás de usted, Rawlins. Espera que dé el menor traspiés para encerrarle...


  —Vaya, está usted muy enterado de lo que sucede fuera de su consultorio, doctor. ¿Le pone a usted nervioso mi visita?


  —¿Nervioso? ¡Vaya tontería...! Pero, dígame de una vez qué es lo que quiere, Rawlins...


  —Bien, doctor. Empiece por decirme si Gina Sanders era paciente de usted. Tengo entendido que usted es el médico de todo el personal de Arch Rankin. ¿Qué enfermedad tenía Gina, doctor Arnold?


  —Usted está loco. ¿Cree que voy a comentar con un extraño mis casos clínicos?


  —Gina iba a tener un hijo, ¿verdad? Rankin intentó quitársela de encima y ella no transigió. ¿Por qué, doctor? ¿Quizá porque el padre de la criatura es un tipo importante de Pioche?


  El médico palideció. Lew supo inmediatamente que había dado en el clavo.


  —Usted debe llevar un libro, una agenda, algo donde anotará todos sus casos, intervenciones...


  —Sí, claro.


  —Me gustaría echarle un vistazo, doctor.


  —Usted está rematadamente loco, Rawlins. Voy a comunicarle al sheriff esta intromisión en mi vida privada. Le aseguro que...


  El médico se vio de pronto ante un revólver.


  —Usted no se va a mover de aquí, Arnold. Tengo fuerza legal suficiente para obligarle a enseñarme esas anotaciones, pero de momento no quiero actuar respaldado por la Ley. Prefiero que me obedezca a punta de revólver.


  —Usted...


  —Sí, doctor, lo sé: yo estoy loco. ¿Quiere que se lo demuestre apretando el gatillo?


  —No, no, espere...


  —Eso está mejor. Vamos, muéstreme eso que tanto me interesa.


  


  


  CAPITULO 9


  


  CLAIRE besó a su marido en la mejilla.


  Tony Cavanaugh era de mediana estatura, rollizo, de cabello rubio pajizo y nariz aguileña, afilada.


  —¿Volverás a cenar, querido?


  —No lo sé, Claire. Debo solucionar ese asunto de las tierras colindantes de nuestro rancho y quiero que ésta sea la última reunión. Ya sabes que es importante para mi...


  —Está bien, querido. Te esperaré despierta.


  Tony la besó en la nariz y salió de la casa.


  Claire llevaba una bata de casa. Titubeó entre ir a la cocina y distraerse viendo a la cocinera preparar la cena o leer un rato en el salón.


  Realmente, no tenía deseos ni de una cosa ni de otra. Se sentía nerviosa y ella sabía el motivo de aquel estado de ánimo.


  Se llamaba Lew Rawlins.


  Finalmente se decidió por un rato de lectura. Se acurrucó en un extremo del canapé y puso varios cojines y almohadones para hacer cómoda la postura. Tomó un libro al azar.


  De pronto llamaron discretamente a la puerta.


  Cuando autorizó la entrada apareció el criado de los Cavanaugh.


  —Señora, míster Rawlins desea hablar con usted. Espera en el vestíbulo.


  Enarcó las cejas sorprendida.


  —Hazle pasar, Mike.


  El criado se marchó y Claire no se molestó en levantarse. El salón estaba sumergido en el silencio y una semipenumbra que indicaba lo avanzado de la tarde.


  Oyó la puerta que se abría y miró hacia aquel lado.


  Lew entró en la estancia y cerró a sus espaldas.


  —Hola.


  —Hola, Lew. No esperaba tu visita.


  —Tampoco yo creí que vendría.


  —Has estado a punto de encontrarte con Tony.


  —Me alegro de que no haya sido así. Sólo quiero hablar contigo.


  —¿Cuál es el tema?


  —Ed.


  —¿Otra vez igual? Eres poco original, Lew.


  —Tal vez. Pero tengo mucho interés en llegar al final de todo esto.


  —Eres muy aburrido...


  —Ya sé quien mató a Jim Cavanaugh, Claire.


  —¿De veras? ¿Y por qué no acudes al sheriff con la gran noticia, Lew?


  —Sería un magnífico imbécil si lo hiciera, preciosa. Roe Carstairs forma parte de la combinación que acabó con mi hermano.


  Ella rió nerviosamente.


  —Todos a tu alrededor te parecen enemigos, Lew... ¡Qué gracioso! ¿Sabes que estás muy ridículo? Bien, ¿quién es el asesino de Jim?


  —Tú, Claire. Tú fuiste quien mató a Jim Cavanaugh.


  En la habitación se hizo un gran silencio.


  Claire dejó el libro que tenía en las manos, se puso en pie y dio vuelta al canapé, situándose frente a Lew. Se miraron con los ojos muy fijos, pese a la penumbra que les envolvía.


  —¿Qué has dicho, Lew?


  —Tú mataste a Jim Cavanaugh.


  —¿De dónde lo has sacado?


  —Me lo dijo el doctor Arnold.


  Ella empezó a palidecer.


  —El doctor Arnold no ha podido decir tal cosa.


  —Es cierto, no me lo dijo. Pero eché una ojeada a sus apuntes clínicos, agendas y demás papeles que encontré en su despacho. Claro que le obligué a cooperar a la fuerza...


  —Estás mintiendo.


  —Y también me explicó por qué le mataste.


  —¡Mentira! Sé que es una trampa. Buscas un, culpable y lo quieres a cualquier precio. Pero no caeré en tu trampa, Lew, porque todo eso es descabellado...


  —¿Descabellado?


  —Sí.


  —El doctor Arnold dijo que ibas a tener un hijo de Jim Cavanaugh...


  Claire apretó los dientes en un gesto de rabia.


  —¡Mentira!


  —Trataste de convencer a Cavanaugh de que se casara contigo, pero él se rió de ti...


  —No.


  —Era un tipo cruel, sádico... Tú misma lo dijiste...


  —¡No, no, no...!


  —Tú sabes que sí, Claire... Ed llegó a la casa de Cavanaugh, aquí mismo, cuando tú ya lo habías asesinado. El resto no ha podido contármelo el doctor Arnold, pero puedo suponerlo.


  —¿Qué es lo que has supuesto?


  —Cuando mi hermano te sorprendió en la casa con el cadáver de Cavanaugh a tus pies, debiste llevar a cabo una representación magistral. Ed no podía conocer el verdadero motivo de tu presencia aquí, así que le colocaste uno falso. Le dijiste que habías ido a ver a Jim para convencerle respecto a la moratoria, ¿no? Le dijiste que lo habías matado por él.


  Claire dejó escapar el aire de sus pulmones mientras sus manos se crispaban sobre la tapicería del sillón.


  —Sigue.


  —Ed fue tan idiota que te creyó. Te quería tanto, que no dudó un segundo que le estabas diciendo la verdad. Por eso decidió instantáneamente preparar todo para que pareciera un accidente. ¿Se le ocurrió a él o a ti, preciosa?


  La joven respiraba agitadamente.


  —A mí.


  —Gracias. Ed sacó el cadáver de la casa para librarte de la pesadilla. Quizá entonces habías decidido ya sustituir a Tony por Jim. Tú nunca pensaste en casarte con mi hermano, ¿verdad?


  No contestó a esto.


  —Tal vez yo matara a Jim... Pero Ed mató al sheriff O'Brien...


  —No.


  Ella hizo una mueca con la boca.


  —Intentas amenazarme con ese chantaje para que guarde silencio, ¿verdad? Pero tú sabes que Ed era tan inocente en lo de Cavanaugh como en lo de O’Brien.


  —Según tú, ¿también fui yo quien asesinó al sheriff?


  —No, preciosa, no. Tú no. El cerdo de Roe Carstairs.


  —¿Quién te lo ha contado? ¿El doctor Arnold?


  —Es cuestión de sentido común.


  —¿Sólo eso?


  —Es muy significativo que el propio Carstairs fuera quien descubriera el escondite de Ed, allá en lo más intrincado de las montañas. Y que ocasionalmente se hubiera separado del resto de su grupo. Pienso que Carstairs se dirigió directamente al escondite de Ed. ¿Y sabes por qué? Porque él sabía dónde encontrarlo.


  —No me digas...


  —Tú misma se lo dijiste, Claire.


  La joven levantó la barbilla.


  —Estás loco. Nunca podrás probar eso.


  —¿Qué cosa? ¿Que Carstairs y tú estabais de acuerdo?


  —Has perdido el juicio.


  —Roe Carstairs fue siempre un sujeto ambicioso, que odiaba con toda su alma a su jefe. Cuando Ortega se presentó contando lo que había visto en el desfiladero, empezó a darle vueltas en su cabeza. El estaba al corriente de todo lo que pasaba en Pioche. Su misión fue siempre meter la nariz en los asuntos ajenos, como buen polizonte... Estoy seguro de que sospechaba lo tuyo con Jim Cavanaugh, suponiendo que no os hubiera seguido en alguna de vuestras sucias entrevistas. Cuando O’Brien le envió a tu casa para llevarte a la comisaría, Carstairs te chantajeó; convenciéndote de que le secundaras en su plan.


  Ella respiraba agitadamente.


  —Era fácil: el doctor Arnold lo arreglaría todo. Pero para ello tenía que morir un hombre, además de Cavanaugh: el sheriff O’Brien... Y Ed, por descontado. Llegasteis los dos a la comisaría y tú entretuviste al sheriff mientras su comisario le sorprendía por la espalda y le machacaba el cráneo a golpes. Luego, Carstairs se quitó de en medio y tú corriste a poner en libertad a Ed.


  La joven ni siquiera se molestaba en negar.


  —Le dijiste que habías puesto al sheriff fuera de combate y que debía huir antes de que el comisario volviera. Le indicaste un lugar que ambos conocíais en las montañas, prometiéndole que irías a su encuentro en cuanto pudieras. Que los dos huiríais muy lejos. Ed picó el anzuelo, naturalmente...


  Guardó silencio unos instantes.


  Ella le miraba en silencio. La oscuridad era ya casi completa. Ambos se habían acostumbrado a la penumbra que les envolvía.


  —Fue la trampa más sucia que se puede tender a un hombre, Claire.


  —¿Qué vas a hacer ahora, Lew?


  —Pagarás por lo que hiciste, preciosa. Y también los demás.


  —No sabes lo que dices. Yo no voy a confesar nada de lo que has dicho. Por otra parte, el hombre que tú dices que es mi cómplice es nada menos que el sheriff de esta ciudad. ¿Crees que alguien va a escuchar tus absurdos razonamientos? ¿Esperas llegar al final tú solo?


  —Hay algo que se llama justicia, encanto.


  —Justicia...


  Se dirigió a un mueble donde reposaba un pesado candelabro. Sacó fósforos y encendió una a una las velas.


  La luz se enseñoreó de la estancia.


  Y ante sus ojos apareció alguien que había estado escuchando el final de la conversación. Un hombre que apuntaba al joven con un revólver. En el pecho llevaba la insignia de sheriff.


  —Buenas noches a los dos.


  Ella dio un respingo.


  —¡Carstairs...!


  —Cuidado con mover las manos de como están, amigo... Jack y Hugh me dijeron que este muchacho venía hacia acá y creí conveniente relevar a mis dos hombres en esta parte de la tarea. No supuse que nuestro amigo hubiera llegado en tan poco tiempo a este punto de sus indagaciones. Un tipo listo, desde luego...


  Lew le miró de hito en hito


  —Lo cual quiere decir que no me equivoqué un ápice en cuanto dije...


  Carstairs sonrió ferozmente.


  —Bueno, más o menos todo ocurrió como has dicho. Hay pequeñísimos detalles, pero no vamos a ser demasiado puntillosos. Las cosas sucedieron tal como tú supones.


  —Carstairs, el servicio... —intervino ella.


  —No te preocupes, encanto. Dije a tu criado que no le necesitábamos, que daría una sorpresa a tu visitante... El criado y la cocinera están al otro lado de la casa, ocupándose de la cena.


  —¿Qué vamos a hacer?


  Carstairs sonrió de nuevo.


  —No debes preocuparte, Claire. Por suerte para los dos, tu amigo Carstairs se mantenía vigilante. Este cerdo va a morir. En realidad es lo que ha estado buscando desde que se le ocurrió la desgraciada idea de venir a Pioche. Un tipo loco, ¿sabes?


  Lew no se movía de como estaba, obediente a la orden del sheriff.


  Sin embargo, no aparentaba miedo.


  —Ahora todo irá sin tapujos, ¿eh, Carstairs?


  —Sí, Rawlins, todo irá sin tapujos. ¿Qué necesidad hay de seguir fingiendo?


  La muchacha estaba preocupada.


  —No pensarás...


  —¿Matarle aquí? —torció la boca el de la estrella—. ¿Crees que soy idiota? Lo único que nos faltaba era eso... Le llevaré conmigo. Y sería conveniente que tú vinieras con nosotros, Claire. Suponiendo que tu marido...


  —Tony no volverá en toda la noche o quizá lo haga muy tarde.


  —Magnífico. Vamos los tres.


  Lew sonreía un tanto divertido.


  Como si reservase una sorpresa final a sus dos enemigos.


  —¿A dónde me llevas, Carstairs?


  —¡Cierra el pico! Ya sabías a dónde te llevo cuando lleguemos.


  —Eso es una muestra de tu inteligencia, desde luego...


  El revólver del sheriff le empujó hacia la salida. Sintió que su arma le era arrebatada de la funda.


  Carstairs sabía que tenía ante él un tipo peligroso y tomaba sus medidas.


  


  


  CAPITULO 10


  


  ARCH Rankin frunció el entrecejo cuando uno de sus empleados le dijo que varios visitantes le esperaban en su despacho.


  —¿En mi despacho?


  —Uno de ellos es el sheriff Carstairs —se apresuró a añadir el empleado.


  Rankin tardó unos segundos en reaccionar. El negocio estaba en pleno apogeo a aquella hora. ¿Qué diablos quería el sheriff? ¿Y quiénes serían los otros que le acompañaban? Por supuesto que habían entrado por la puerta posterior, ocultándose de la clientela...


  Pero no le gustaba que le esperasen en su despacho.


  Aunque fuera el propio sheriff en persona.


  No, no le hacía ni pizca de gracia.


  Se alejó a grandes zancadas de la caja registradora y la emprendió a codazos con la muchedumbre que se apiñaba en el centro del salón, impidiéndole llegar al fondo de la escalera.


  Iba malhumorado...


  Abrió la puerta y penetró en su despacho.


  Las tres personas que le esperaban allí habían entrado por otra puerta. Eran Carstairs, mistress Cavanaugh y el tipo que le propinara tan brutal puñetazo.


  Esto último le hizo arrugar el ceño aún más.


  —¿Qué pasa, sheriff?


  —Complicaciones. Este tipo vino a meter las narices en nuestros asuntos...


  —No me dices nada nuevo, Carstairs. Rawlins estuvo a verme, es decir, le «rogué» encarecidamente que viniera. Dos de mis hombres fueron a buscarle... Las cosas quedaron claras entre él y yo.


  —¿De veras?


  —Sí.


  —¿Sabe que Rawlins descubrió la relación entre el doctor Arnold y nosotros?


  Rankin miró al joven con un súbito destello en sus pupilas.


  —Vio salir al doctor de aquí, pero no creí que lograra relacionar...


  —Este tipo es muy listo, Arch...


  —Gracias, sheriff —interrumpió Lew con una sonrisa.


  —¡Cierre la boca, maldito! —le amenazó Carstairs con un gesto—. Bien, Arch, ¿qué dices? Sabe que Gina Sanders y tú...


  —¡Está bien! —chilló Rankin—. Esa muchacha debió largarse cuando yo se lo dije, lo mismo que las otras... Pero ella no se conformó con el dinero que le ofrecí. No, opinaba que me iba a sacar más dinero con el chantaje de su estado... ¡Maldita sea! Bien, ¿qué hay que hacer con él?


  —Matarlo.


  —Bueno, eso es fácil.


  —Por eso he traído el paquete aquí, Arch. No quiero que Jack y Hugh sepan una palabra de lo que pasó aquí hace tres años. Ellos se limitan a cumplir órdenes y saben que las cosas no son muy claras, pero no tengo ningún interés en que este tipo les llene la cabeza de humo antes de que le liquiden.


  —¿Por qué no le metes una bala en la cabeza?


  —No quiero alborotar, Arch. Cuando le encontraran muerto, la gente se pondría a hacer cábalas. Rawlins se ha hecho notar demasiado en la ciudad...


  —Okey, suelta de una vez lo que quieres que se haga con él.


  Carstairs se tomó tiempo para contestar.


  —Quiero que tus hombres se encarguen de él. Que se lo lleven lejos de aquí y que hagan con él lo que quieran, siempre que sea efectivo y silencioso. Mientras lo hacen, yo quiero que todos me vean en mi oficina, dedicado de lleno a mi trabajo.


  —Comprendo.


  —Será conveniente que le tapemos la boca con una mordaza y le atemos sólidamente. No conviene que se vaya de la lengua mientras lo conducen. Por otra parte, es peligroso dejarle las manos sueltas...


  Rankin le miró de arriba abajo.


  —Bien, ¿qué esperamos para atarlo y amordazarlo?


  Rankin se alejó de la mesa para avisar a los hombres que se encargarían de liquidar aquel enojoso asunto. Fue detenido cerca de la puerta por la voz de Lew.


  —Un momento, Rankin...


  —¿Qué pasa, Rawlins? ¿Es que empiezas a temblar?


  —No le hagas caso, Arch —masculló el sheriff.


  —Será conveniente que espere antes de avisar a esos matones. Tengo algo en el bolsillo de mi camisa que les convendría examinar antes de seguir con esto.


  Rankin vaciló un instante.


  —Arch, ¿es que vas a hacerle caso a este tipo?


  Rankin volvió sus pasos y se enfrentó con el joven.


  —¿Tratas de tomamos el pelo, Rawlins?


  —¿En circunstancias tan dramáticas para mí? —arqueó éste las cejas—. Le aseguro que les interesa buscar en mis bolsillos. No se asuste, no intentaré nada. Su amigo el sheriff me tiene encañonado.


  Rankin, ceñudo, metió los dedos en el bolsillo indicado por Lew.


  Sacó algo que le intrigó.


  —¿Qué es eso, Arch? —masculló Carstairs.


  —Una... una insignia de «marshal»... Este tipo es un «marshal».


  —Estás diciendo tonterías, Arch. Este tipo es Lew Rawlins. Todos le conocen en Pioche.


  Lew sonrió.


  —Te equivocas, Carstairs. Soy un «marshal» al servicio del gobernador territorial. No tienes más que buscar en el bolsillo de mi chaqueta y encontrarás mis credenciales.


  Rankin se adelantó. Con la velocidad del rayo buscó febrilmente en los bolsillos del joven. Sacó una carta doblada que en pocos segundos devoró con la vista.


  —¡Maldito seas, Carstairs! Aquí está estampada la firma del gobernador territorial. Este tipo, Lew Rawlins, es un «marshal» enviado aquí en misión oficial. Todo lo que dice es verdad, ¡maldita sea!


  Carstairs no dejó empero de apuntarle con su revólver.


  Claire se había apartado poco a poco hasta rozar la pared. Sus ojos miraban ahora a Lew como si hubiera quedado hipnotizada.


  —Tú, un «marshal»... No, no lo entiendo.


  Lew seguía sonriendo, consciente de haber sembrado el desconcierto entre sus amigos.


  Carstairs dio un paso hacia él, sin soltar el «Colt».


  —Esto es una completa idiotez. ¿Por qué no reveló hasta ahora su condición de «marshal» este tipo? Su trabajo hubiera sido más fácil, suponiendo que esto no sea una farsa...


  Lew le miró de frente.


  —Te explicaré por qué, Carstairs: había dos cosas totalmente independientes entre sí cuando llegué a Pioche. Una, la podredumbre de la ciudad, la villanía de sus autoridades y unas cuantas cosas que había que extirpar de raíz... Otra, un crimen del que mi hermano había sido acusado y muerto... Si yo me hubiera presentado aquí como «marshal», quizá sólo hubiera solucionado una parte del problema. No tenía más remedio que hacer las cosas así, aunque eso me pusiera en peligro cada hora que pasara en esta ciudad.


  Se hizo el silencio.


  Rankin buscó apoyo en la mesa.


  —No quiero saber nada de esto, Carstairs. Sé lo que significa ponerse a mal con la Ley y no deseo ser perseguido por complicidad en la muerte de un «marshal».


  —¿Qué quieres decir, idiota? —masculló el sheriff.


  —¡Al infierno tú y tus problemas!


  —¿Es que no te das cuenta de que no podemos volvernos atrás? Hemos ido demasiado lejos en esto, Arch... Hay que liquidar a este tipo.


  —Hazlo tú, pero fuera de aquí.


  —Tus hombres...


  —No moveré un dedo en ese sentido, Carstairs. Tú le trajiste aquí, así que llévatelo. No abriré la boca, pase lo que pase. Pero no te ayudaré en esto.


  Por un momento pareció que el iracundo sheriff iba a desviar el revólver hacia su socio.


  Rankin leyó una furia homicida en sus ojos.


  Carstairs acabó por aplacarse.


  —Quieres que yo te saque las castañas del fuego, ¿verdad?


  —No quiero discutir el asunto...


  —Okey, me iré con mi prisionero. No creas que yo tengo miedo, Arch. Solucionaré yo mismo nuestro problema y volveré aquí.


  —Salid por esa puerta del fondo.


  —Claro.


  El sheriff empujó con el cañón del revólver a su prisionero. Lew caminó hacia la puerta por donde habían entrado en el despacho. Claire iba con ellos.


  Lew se dio cuenta de que las cosas no habían cambiado mucho. Había dejado para el último momento aquella sorprendente revelación, esperando que produciría un efecto explosivo. Así había sido, desde luego...


  Sólo que él había esperado una discusión más fogosa entre los dos socios.


  No aquello...


  Seguía bajo la amenaza del revólver de Carstairs. Y ahora, aquel asesino no vacilaría en llenarle el cuerpo de plomo. Se había convertido en un segundo en la más terrible amenaza para él.


  Carstairs se puso a un lado de la puerta. Rankin se dispuso a apagar el quinqué.


  —Claire, abre con mucho cuidado. No te pongas entre él y yo.


  —¿Crees que me serviría de una mujer como escudo, reptil? —dijo Lew.


  —Haz lo que te he dicho, Claire.


  La joven obedeció. Abrió la puerta y se echó hacia atrás.


  —Sal, Rawlins.


  Lew salió a la noche. La parte de atrás del establecimiento de Arch Rankin daba a un completo descampado que se confundía con lo más agreste de aquellos parajes. Un lugar excelente para descerrajarle un tiro. Rankin había apagado la luz.


  Al salir de la luz a la oscuridad, Lew se encontró a ciegas. Tendría que acostumbrarse a la oscuridad.


  Y de pronto se dio perfecta cuenta de que ellos tampoco verían durante los primeros segundos.


  Escuchó los pasos de Claire. Luego los de Carstairs.


  Y se volvió como una centella, guiándose por su instinto. Saltó un paso y movió los brazos a ambos lados, sin ver absolutamente nada.


  No encontró el cuerpo que buscaba.


  Una risotada quebró el silencio nocturno.


  —¿Qué creías, estúpido? Supuse que lo intentarías...


  Carstairs había saltado a un lado. Lew dio en el vacío. Lo había intentado y había fallado.


  Rankin cerró la puerta de golpe, impidiendo así una posible huida a través del establecimiento.


  —¡Tírate al suelo, Claire! ¡Voy a matar a este tipo! —rugió el sheriff.


  Supuso que ella le obedecería al punto. Pero lo que su enemigo no esperaba era que él hiciera lo mismo que la muchacha. Se dejó caer al suelo sobre pies y manos.


  Los fogonazos no se hicieron esperar ni un par de segundos. Uno... Dos... Tres... Las detonaciones llenaron el aire y un acre olor a pólvora quemada llenó el ambiente.


  —¡Maldito seas! —oyó vociferar a Carstairs.


  No esperó más. Tal como estaba, tomó impulso y se arrojó contra él. Afortunadamente, los mismos fogonazos le dijeron la exacta posición de su enemigo. Chocó violentamente contra el cuerpo en escorzo y le derribó.


  —¡Te voy a matar, maldito!


  Buscó la mano armada en la oscuridad.


  Tenía que encontrarla antes de que el revólver se volviera en dirección a él.


  Dio un grito salvaje al agarrar la muñeca armada.


  Le dio un brusco giro.


  En el mismo momento en que Carstairs apretaba el gatillo, esperando encontrar delante el cuerpo de su odiado enemigo.


  ¡Ban...! Un solo disparo...


  Lew notó que el cuerpo con el que luchaba se tornaba súbitamente fláccido. Comprendió que la bala había entrado en él. En sólo segundos se encontró con un cadáver entre las manos.


  Se desembarazó de él y se incorporó.


  Una voz en la noche.


  —Carstairs..., no os oigo luchar... ¿Acabaste con ese maldito?


  Se acercó a ella. Poco a poco iba percibiendo las formas en la oscuridad.


  —Carstairs, respóndeme...


  —No puede, preciosa.


  —No... Tú no puedes...


  —Sí, Claire, tu compinche ha dejado de preocuparse por las cosas de este mundo.


  Ella trató de huir.


  Lew estaba demasiado cerca de ella para dejarla escapar. La agarró la muñeca y la retuvo.


  —No, preciosa, no. Aún tenemos algunas cosas que hacer. Ahora es el «marshal» Rawlins quien empieza su actuación. Comenzaremos por ese buitre de Arch Rankin, continuaremos con el doctor Arnold y acabaremos dando un susto al comisario Jack y al grandullón Hugh. ¿Te parece bien mi programa? Ella no respondía.


  Era inútil cuanto forcejeara por soltarse de aquella garra que le aprisionaba la muñeca.


  


  


  


  PUNTO FINAL


  


  CREO que la gente de Pioche no había visto jamás una función parecida a la que usted les ofreció, «marshal» —dijo Owen Young.


  —¿Desde cuándo me tratas con tanto respeto, viejo? —repuso Lew.


  —Bueno, un «marshal» siempre es un «marshal», ¿no?


  —Supongo que sí.


  —El doctor Arnold no esperó a que fueran en su busca. Se largó corriendo de la ciudad, abandonándolo todo.


  —Fue el más listo de todos. No creo que valga la pena salir en su busca.


  —Le diste veinticuatro horas a Arch Rankin para que se largara, ¿eh? El y sus pistoleros...


  —Ajá.


  —En cuanto a Claire, Jack y el grandullón de Hugh..., los tres esperan detrás de los barrotes, debidamente separados.


  —En dos celdas, claro.


  —Las únicas que sentirán el nuevo estado de cosas son las chicas de Arch Rankin.


  —Encontrarán trabajo en otro sitio. El país es muy grande.


  —Sí.


  —No todas tendrán que buscar trabajo, Owen.


  El vejete hizo un guiño.


  —Lo sé, Lew.


  Los dos hombres caminaban calle arriba hacia la casita.


  Llegaron cerca de ella.


  —¿Por qué no te largas, Owen?


  —Seguro, Lew.


  El viejo comenzó a desandar el camino hacia el centro. Se volvió cuando hubo dado unos pasos.


  —Suerte, «marshal». Ahora entiendo la dificultad para localizarte en Wyoming. El ferrocarril, ¡bah!


  Lew llegó sonriendo hasta la misma puerta de la casa. Iba a llamar cuando la puerta se abrió. Vio aparecer en el umbral el rostro de Lupe.


  Frunció el ceño.


  —Ese cerdo de Rankin te golpeó, ¿verdad? Aún tienes sus señales en la cara.


  Ella sonrió agradecida.


  —Es la última vez que un hombre me pega, Lew.


  —¿Por qué dices eso?


  —No volveré a uno de esos locales como el de Arch Rankin.


  —Es lo mismo que yo pensaba decirte.


  —¿Tú?


  —Bueno, con otras palabras... Quería pedirte que... En fin, no sé si tú habrás pensado lo mismo que yo, pero... Bien, lo que quiero decirte...


  —¿Es que vas a pasarte ahí toda la mañana para proponerme en matrimonio, Lew?


  —No, claro que no, Lupe... ¿Cómo? ¿Es que tú...?


  —Estaba esperando tu llegada desde que me enteré de los últimos acontecimientos, Lew. ¿No viste que no necesitaste llamar a la puerta?


  —¡Lupe, soy el hombre más afortunado del mundo...!


  —No puede ser de otro modo, Lew... También yo me siento la mujer más dichosa.


  —Oh, Lupe...


  Ella no pudo decir nada más.


  El la había abrazado estrechamente contra su pecho.


  Y los labios de él le impedían decir nada.


  FIN
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